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La cátedra de terapéutica, materia médica y arte 
ée recelar de la Facultad de Medicina de Madrid ha 
sido anunciada para proveerse por oposidon. Hace 
liempo advertimos que así sucedería aunque corres­
pondía al turno de concurso, y no nos hemos equivo- 
oado en nuestro pronóstico. Está visto que los cate­
dráticos de provincia, si han de venir á Madrid, tienen 

alcanzarlo por una doble oposición, puesto que, 
®ognn se ve, no se cumple con lo que la ley marca 
^rminantemente en este asunto, y hay derecho cara 
eJigir. ^

■^También se ha dispuesto que las oposiciones á la 
cátedra do fisiología vacante en la Universidad de 
^ranada se verifiquen en este último punto, volvien­
do por lo tanto á hacerse todas las oposiciones en la 
®isma localidad en que se halle la Universidad en que 
«  Vacante ocurra. En el decreto se amplía el plazo

con un mes más, pero en cambio lleva este la fecha 
de nueve dias antes de su publicación en la Gaceta.

— La Universidad de Montpellier ha sido teatro de 
escenas violentas por parte de los estudiantes de me­
dicina y de farmacia; parece ser que por haber trata­
do de tomar medidas disciplinarias contra lo% discípu­
los díscolos, numerosos grupos de estudiantes se diri­
gieron á la Universidad tan pronto como tuvieron 
noticia de este acuerdo, e impidieron dar sus cursos á 
los Sres. Rouget y Béchamp y más tarde al Sr. Benoit. 
Análogos hechos han tenido lugar en las facultades de 
farmacia. En vista de estas manifestaciones reiteradas, 
la autoridad universitaria ha creído deber cerrar estas 
facultades y así lo ha llevado á cabo.

—Hemos caído en un período de estupefacción, de 
postración y de indiferencia, notándose lo propio esta 
especie de abandono en la esfera científica y profesio­
nal, que en el comercio, industria, etc... ¿Quién pien­
sa más en lo presente? Nuestra Revista  ha de resen­
tirse necesariamente de ese estado general.D ecio Garlan .

MADRID 23 DE FEBRERO DE 1873.

CONSIDERACIONES
ACERCA DE LA ENFERMEDAD DE AZAÑON.

JPor un afíoionado á los estudios epidemiológioos.

Apenas comencé la lectura del interesante artícu­
lo que sobre la enfermedad observada en Azañon 
(lugar de la Alcarria próximo á Trillo) y [en otros 
cercanos, se publicó en el penúltimo número de El 
Siglo Médico, sentí el deseo más vivo de que se 
baga un estudio cabal de esa rara y oscjira dolen­
cia. Pero la necesidad de él apareció más necesaria
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á mis ojos al advertir lo ligero é incompleto de las 
siete ol)servaciones bosquejadas.

Y no se tomen en son de censura estas califica­
ciones, distando tanto como de mi ánimo dista el 
meterme por ahora á censor. Harto han hecho los 
que han utilizado esos escasos datos, y no poco 
agradecida deberá quedarles por ello la decadente 
epidemiología española. A no ser por los celosos y 
entendidos profesores que en nuestros hospitales han 
observado, digámoslo así, á medias, y ménos aun, 
los pocos enfermos que han acudido á ellos, no mé­
nos obligados por el hambre que por la enfermedad, 
y á no ser tanta y tan laudable la diligencia del 
ilustrado jóven Dr. D. Alejandro San Martin, uno 
de los noveles redactores de ese periódico, carece­
ríamos hoy de toda noticia sobre la extraña enferme­
dad alcarreña que nos ocupa, y nos faltaría la espe­
ranza de lograr mañana él estudio más ó ménos 
esmerado que aguardamos si llega á despertarse la 
atención de los médicos del país en que se ha mani­
festado la dolencia.

No puede clasificarse, en efecto, de un modo segu­
ro la enfermedad con tan escasos datos; y reconocien­
do la dificultad que el diagnóstico ofrece, tengo por 
muy discreta la conducta observada. Necesario 
acumular nuevos datos y más ámplías noticias que 
ayuden á esclarecer su etiología, su patogenia y su 
terapéutica.

Mas entre tanto se prestan á acometer esta no muy 
penosa tarea los facultativos del país—como lo harán 
sin'duda en interés de la ciencia—no habrá de ser­
virles en sus indagaciones de embarazo, antes qui­
zás de ayuda y guia, lo poco que voy á permitirme 
decir sobre el asunto.

¿Es presumible que la enfermedad de Azañon no 
se haya observado ni descrito hasta el presente? 
¿Será quizás una de esas dolencias, raras en nuestro 
país, por más que se hayan visto y estudiado^bien en 
otros, que han entrado tiempo hace en el dominio de 
la medicina, tienen su lugar en los cuadros nosoló- 
gicos y debe conocer, aun cuando no sea más que 
de oidas, todo médico ilustrado?

Cose clara es que sin un formal y detenido estu­
dio, suficiente para alcanzar conocimiento cabal de 
la enfermdad que nos ocupa, es imposible resolver 
tales cuestiones con probabilidad mediana de acier­
to. ¿Cómo determinar, sin conocerla, si ha sido ya 
observada y descrita? ¿Cómo reducirla al tipo de 
una conocida dolencia, si falta el punto principal de 
comparación? ¿Es posible decidir si son dos cosas 
iguales entre sí cuando no se conoce bien una de 
ellas, aun suponiendo que sea la otra perfectamente 
conocida?

Penetrando, sin embargo, con indisputable peli­
gro de errar, en la fundamental indagación que me 
he propuesto, voy á discurrir, dentro del terreno de 
las probabilidades, sobre el diagnóstico de la en­
fermedad de Azañon.

Por de pronto se trata de una enfermedad alguna 
vez epidémica, si no lo es siempre, puesto que bajo 
la forma epidémica, y por centenares, se ha presenta­

do en la provincia de Guadalajara. No es endémico., 
ó al ménos falta toda razón para sospecharlo, pues 
que, conforme dice el articulista de El Siglo, ha em­
pezado á padecerse no M  mucho. Prescindamos aho­
ra de si ofrece ó no carácter contagioso.

Queda de esta suerte muy limitado el campo de 
nuestras investigaciones.

Esa afección epidémica podrá ser nueva ó, al contra­
rio, desconocida hasta el presente; pero más probable 
parece que pueda referirse á un tipo ya conocido, so­
bre todo teniendo en cuenta que las enfermedades se 
acomodan con dificultad grandísima á las formas 
que al patólogo plugo darlas al hacer sus descripcio­
nes en los libros de estudio, y que las más difíciles de 
adaptar al molde escolástico son justamente las epi­
démicas. ¿Ignora alguien que cada-epidemia de una 
enfermedad misma se distingue notoriamente de las 
otras, no ya tan solo por el cuadro sintomatológico y 
el curso, sino también por su gravedad y los re­
sultados terapéuticos?

Procede por esta razón examinar primero si con 
perfección mayor ó menor se ciñe. al cuadro pa­
tológico propio de otra la enfermedad de la Alcarria, 
si es idéntica, si ofrece notables analogías con algu­
na de las que se conocen y están descritas en los 
libros.

Ahora bien, ¿con qué enfermedad, que se haya vis­
to reinar epidémicamente, puede compararse la de 
Azañon?

Creemos que solo puede confundirse con alguna 
de las siguientes:

1. ° Triquinosis.
2. “ Girafa.
3. ® Pedionalgía epidémica.
4. ® Beriberi.
5. ® Pelagra.
6. ® Ergotismo.
7. ® Acrodinia.
—¿Qué analogía ofrece con la triquinosis^ Ningu­

na en verdad: muchos enfermos (¡tal será su estado de 
miseria!) ni aun han comido hace largo tiempo carne 
de cerdo; el bello sexo goza de notoria inmunidad, 
puesque elmasculino ha sidoincomparablementemás 
castigado (apenas caen mujeresjenfermas); no son no- 
notables, ni muy extensos, los dolores en los miembros; 
no consta que principie la enfermedad con síntomas 
gastro-intestinales; no se ha visto edema en la cara, 
sensación de presión en la base del tórax, etc., etc., 
ni en fin se ha notado la mortalidad propia de la tri­
quinosis. Y nótese como de paso que en las epidemias 
exclarece extraordinariamente la mortalidad el diag* 
nóstico, aun cuando sea en cada una de ellas, variable: 
dentro de ciertos límites bastaría el inofensivo ca­
rácter de una enfermedad epidémica, parecida á 1* 
fiebre amarilla, á la peste, al cólera, por ejemplo, pata 
negar que se trataba de una de aquellas mortíferas 
pestilencias: fuera por lo menos necesario establecer 
entre aquellas afecciones una esencialísima, impot' 
tante y radical distinción.

—¿Se habrá manifestado en nuestra Alcarria 1® 
girafa, que se suele observar en la India, en los Esta*
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dos-Unidos, en nuestras Antillas y en varios otros 
puntos, donde se suele distinguir con diferentes deno­
minaciones? Pero tales enfermedades no ofrecen en­
tre sí la menor analogía: estudiadas en su conjunto 
sintomático, la una infebril, la otra con fiebre; aque­
lla sin dolores articulares, esta conbincbazon en las 
articulaciones... Solamente se parecen en su benig­
nidad. La girafa, que suele confundirse con el dtn- 
gUy se reputa por muchos como una afección pura­
mente reumática, cuya declinación indica una erup­
ción escarlatiniforme. ^

-M ejor pudiera asemejarse klB. pedionalgia epi- 
dmica que se observó en ItaUa á fines del siglo 
anterior y principios de este, déla cual dieron noti­
cia los doctores Savigliano y Santo-Nicoletti; pero 
no pasó esta de ser una ligera afección neurálgica de 
los piés, vista en los soldados franceses é italianos, la 
cual desaparecía en breve tiempo, terminando por un
s^or general ó limitado á las piernas, ó por una 
abundante diuresis.

—Ninguna necesidad bay de advertir la deseme­
janza que entre la enfermedad de Azañon y el beride’ 
n  emste para el que tenga algún conocimiento si­
quiera sea superficialísimo, de la enfermedad de la 
india, vista asimismo en algunos países ecuatoria- 

Poco-hace se publicó en El Siglo Mkpico un ex- 
ftacto bastante completo de la obra del Dr. J. F. Da 
Oliva, titulada Snsaio sobre o beriberi no Brazil, en 
el cual se presenta una descripción suficiente de esta 
mortífera dolencia. No pueden compararse, ni en el 
cuadro sintomatológico, ni en su curso, ni en su 
gravedad.

—Más fácilmente pudiera confundirse con la pela- 
gH la enfermedad que Ilamaremosjpor ahora alcar- 
rena,—siquiera sea cierto que se la baya visto asimis­
mo en la provincia de Zamora—por cuanto constituye 
una verdadera calamidad en algunos pueblos de la 
provincia de Guadalajara. De notar es, por de pronto, 
que la pelagra,—conforme asevera el Sr. San-Martin’ 

allí endémica, y pudiera haberse modificado al­
gún tanto en su manifestación, siendo realmente 
fuella enfermedad misma.

Pero el propio hecho de ser allí la pelagra, como 
naemica tan couneida, inclina con sobrada fuerza á 
eer que no ha podido menos de distinguirse bien la 

r̂nê rmedad nueva de la ya antigua y diariamente

La aparición de la enfermedad de Azañon en época 
emprana de aquella eo que la- erupción pelagro- 

w manifiesta; su marcha aguda, al menos compa- 
con la de la pelagra; la inexistencia en ella, se-

las eritema, pues que solo en una de
siete observaciones recogidas (ia6.‘) se hace men-

duw,. ^  erupción en las piernas que
^  aron quince días, sin que se exprese su forma ni
tn h  ®í descamación á la postre, cuando
fes eritema constante y con caracté-

invadiendo casi exclusivamente las 
'̂ ion acompañarse de tumefac-

o ® punzadas dolorosas y ofreciendo 
Pre exacerbaciones que se repiten todos

115
los anos; la índole benigna de la enfermedad, no com­
prable bajo este aspecto con la pelagra, que es mor­
tal CMi siempre; la integridad de la inteligencia en 
la enfermedad alcarreña, que* contrasta con las per­
turbaciones cerebrales, el delirio, la lipemanía y la 
m^omanía suicida de la pelagra, y otras muchas 
diferencias indisputables, quefueraprolijo enumerar, 
apartan el ánimo de la sospecha de toda confusión, 
por más que ofrezca con la pelagra algo de común 
es& flojedad en las piernas, ese hormigueo, esos ca­
lambres y los demás fenómenos nerviosos advertidos, 
eegrun parece, en la generalidad de los enfermos de 
Azañon y  lugares inmediatos.

1 'oerdeúisía, fi-ances ó italiano, bailaría
el diagnóstico diferencial facilísimo, no apoyándose 
en los fenómenos patológicos presentados por los en­
fermos, sino en los datos que le suministrara la cocina 
de los pacientes. ¿No comen estos maíz? Pues ya no bay 
cuestión: de ninguna manera puede ser esa enferme­
dad la pelagra. Son estos verdetistas incorregibles: 
ven, entoe otras cosas, que los supuestos enfermos de 
acrodima en España y otros países se mueren en su 
mayor numero de la propia manera y  presentando 
Iguales fenómenos que los califlcadosde pelagrosos, 
á más de ser desde el principio igual el cuadro sinto­
matológico, mientras que la acrodinia rara vez oca- 
siona la muerte, recorre sus períodos con incompa­
rable rapidez y no presenta los más notables sínto­
mas de la pelagra, y sin embargo de todo, sostienen 
con porfia que esta pelagra de acá no es como la de 
allá, ó que esta acrodinia mortífera es idéntica á la 
que los autores franceses han descrito.

Por las expresadas razones, y por otras muchas 
que fuera impertinente alegar en un ligero escrito 
destinado á un periódico, sospechamos, y casi tene­
mos de ello plena seguridad, que no es la pela­
gra, más ó menos modificada en su expresión sinto- 
matológica, más ó menos desfigurada, la dolencia 
alcarreña que nos viene ocupando.

-M u y  circunscrito y estrecho va quedando el 
terreno en que nos movemos. ¿Será quizás el ergo- 
itsmo convulsivo la enfermedad á que hace este ar­
tículo referencia? Hay efectivamente en él adorme­
cimiento, hormigueo y parálisis de los miembros; 
pero existen al propio tiempo dolores y movimientos 
convulsivos epileptiformes, delirio, hinchazón edema­
tosa de las manos y los piés, y desórdenes funciona­
les del tubo digestivo. Por otra parte la causa del mal 
con facilidad se reconoce; y en un período más avan­
zado toman grande incremento los síntomas, sobre­
viniendo en los piés una sensación de calor urente 
que arranca gritos á los enfermos, cuyos dolores se 
^tienden más adelante, aparecen luego manchas ro­
jas y pústulas llenas de sanies, y termina el mal por 
gangrena de las extremidades ó por convulsiones. No 
es de confundir este envenenamiento, debido á una 
causa específica, al cornezuelo de centeno, con la 
enfermedad alcarreña.

—Queda tan solo, en el terreno de lo conocido 
una enfermedad con la que ofrece al menos grandí­
sima analogía i* observada en Azañon y lugares in-
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mediatos: la acrodini^i. Si no puede afirmarse con 
resolución que de esa dolencia se trata, débese, en 
nuestro concepto, á las dos causas siguientes: al in­
completo estudio que de la epidemia se ba necno 
hastaboy, y á l o  vario del cuadro sintomático que 
de esta eriermedad ban dado los autores.

Los que la observaron el año de 1828 en París y
los que la vieron con posterioridad en Bélgica (1844 
y 45) en Crimea y Constantinopla (Tbolozan), con­
firman que se manifiestan durante el período de in­
vasión ciertas alteraciones gastro-intestinales, con­
sistentes en anorexia, náuseas, vomituraciones y có­
licos, seguidos de diarrea, que suelen prolongarse al­
gunas semanas; pero ó no son constantes estos fenó­
menos, ó varían mucbo según advierten algunos au­
tores, y debe, por otra parte, notarse que es Tbolo­
zan quien ba llamado principalmente la atención 
bácia la prolongada diarrea, y que describia la acro- 
dinia del ejército de Oriente, ocurrida en Octubre y 
Noviembre de 1854, en ocasión que también rema­
ban el cólera y la disentería. ¿No es muy presumi­
ble que sebayan presentado asimismo en la enferme­
dad de la Alcarria estas perturbaciones del tubo 
gastro-intestinal, precediendo acaso á los fenómenos 
más característicos? Autoriza á sospecharlo la cir­
cunstancia de faltar observaciones completas y en 
suficiente número.

Se ban observado asimismo con frecuencia en la 
acrodinia eritemas en los piés y las manos, acompa­
ñados á veces de tumefacción y seguidos de desca­
mación epidérmica, etc. Y sucede quenada de esto se 
menciona en seis de las siete observaciones reco­
gidas... .

Mas tales diferencias, y algunas otras que con faci­
lidad suma pudieran establecerse, no bastan para in­
clinar el diagnóstico en otro sentido, ni para supo­
ner que se trata de una enfermedad nueva, ó, para ser 
más exactos, no descrita basta el dia.

Véase un párrafo del artículo A CTodynM publica­
do en el I)ictio7iaiT6 encyclopédi^M d^s sdñnces Me­
dicales (tomo I, pág. 657);

«Las formas tan diversas de estas manifestaciones 
»morbosas, su complexidad, la irregularidad en el 
»órden de su aparición y en sus combinaciones, im- 
»piden reunir en un limitado cuadro los principales 
»rasgos característicos de esta afección.»

Pues be aquí cómo, ya que carezcamos de datos 
para asegurar que sea la acrodinia, no faltan motivos 
para sospecharlo, y es razonable hacer de la afección 
un detenido estudio. Siendo el eritema uno de los fe­
nómenos á que se ba dado mayor importancia, princi­
palmente por los que tratan de bailar un notable pare­
cido entre la pelagra y la acrodinia, para atribuir á 
esta la pelagra de los países en que no se come maiz, 
asegura sin embargo Tbolozan que muy rara vez le 
observó, y siempre casi imperceptible, en la epidemia 
de Constantinopla.

Reina, efectivamente, grandísima confusión en las 
descripciones que de la acrodinia se ban hecho; cuya 
confusión ba tomado notables creces desde que algu­
nos, según queda dicho, han dado importancia á cier­

tos fenómenos, los principales muy poco constantes, 
para asemejarla con la pelagra, hasta el punto de su­
poner que se la confunde por muchos y muy distin­
guidos prácticos.

Los fenómenos que parecen más constantes y ca. 
racterísticos de la acrodinia son, en concepto nues­
tro, las alteraciones de la sensibilidad, el adormeci­
miento, el hormigueo, las punzadas en las manos y 
los piés, principalmente en las extremidades infe­
riores. La hiperestesia cutánea, que suele juntarse 
con la muscular, llega algunas veces á grado muy 
alto, ocasionando suma molestia á los enfermos, im­
pidiéndoles tenerse de pié, por parecerles que en las 
plantas se les clavan espinas ó guijarros. agud<K. 
Sin embargo, alguna vez se ha visto, al contrario, 
una especie de anestesia, y pérdida del tacto muy 
notable.

También la motilidad se altera en ocasiones, ha­
biendo estremecimientos, saltos de tendones, calam­
bres y otros varios fenómenos.

¿Para qué prolongar más este artículo? Concluyo 
de todo lo expuesto, que á ninguna otra enfermedad 
se parece tanto la de Azañon y lugares inmediatos 
como á la acrodinia. El parecido, no obstante la gran 
variedad sintomatológica que se advierte en las dife­
rentes descripciones que de ella se ban hecho, es de 
suponer que crezca desde el momento que llegue á 
recogerse un número suficiente de observaciones 
completas y fieles.

Entonces, si se hiciera además un estudio compara­
tivo de la pelagra que endémicamente reina en aquel 
país, podría presentarse ^un buen argumento á los 
que se obstinan en atribuir exclusivamente la pela­
gra al uso del maiz alterado, constituyéndola en una 
especie de envenenamiento análogo al que el corne­
zuelo del centeno ocasiona. La prueba es tanto más 
elocuente cuanto que en esa tierra presumo que no 
se hace uso alguno del maiz.

Ignoro si las consideraciones precedentes alcanza­
rán  á ser merecedoras de ocupar un espacio en las 
columnas de nuestro más ilustrado periódico médico. 
Queda la apreciación á sus celosos redactores y los
infinitos compañeros que le leen.

M elch or  A zcÁ-r a t e .

epidemiología.

E l sarampión en  N avalucillos.

Cuando tan ta  importancia se ha  dado á la  epidemia 
que ha castigado á Miradores de la Sierra por espacio de 
algún tiempo, que ha tenido necesidad el gobierno de esa 
provincia de mandar profesores que prestasen la asis­
tencia facultativa, alguna se ha de merecer el pueblo de 
Navalucilloa (provincia de Toledo), de 700 vecinos, donde 
el sarampión ha invadido de tal m anera á la poblaeioO' 
que bien se puede asegurar que en el mes y medio QO® 
lleva de epidemia habrá dejado de penetrar únicamenW 
en la  cuarta parte de las casas; habiendo alguna de esta» 
que ha contado cuatro ó más invadidos, y no existiend 
más facultalávo que el novel módico que estas 
suscribe.
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Se manifestó la  epidemia á últimos de Diciembre del 
año próximo pasado de la  m anera siguiente; una niña 
del inmediato pueblo de Navahermosa vino á  pasar unos 
diasen compañía de algunos parientes suyos residentes 
en este pueblo; á los pocos dias de estar en Navalucillos 
fuá atacada del sarampión (incubado sin duda en Nava- 
hermosa, donde existia dicha fiebre), recorriendo benig­
namente todos sus períodos, tan to  que, aun existiendo la 
erupción, visitó á todos sus parientes y amigos. A los 
tres dias de hacer dicha niña tan  perjudiciales visitas, 
fui llamado en una de las casas que visitó p ara  ver á un 
niño, encontrándome con la erupción manifestada ya en 
la cara y región torácica: desde esta casa se puede decir 
que consecutivamente fui recorriendo otras cinco, donde 
la susodicha niña habia penetrado, llevando tra s  si el 
gérmen de la epidemia. De estos seis primeros párvulos 
atacados murió uno á consecuencia de una ñegmasía 
visceral.

Pasaron-seis dias sin haber ningún caso, presentándose 
trascurridos estos y  en dos ó tres, de tre in ta  y seis á cua­
renta casos, aumentándose progresivamente de ta l mane­
ra, que hasta el dia de la fecha [llevo apuntados quinientos 
y tantos, sin contar á los que no be asistido, pues muchos 
vecinos, si no ven síntomas que los alarmen, se pasan sin 
asistencia facultativa.

Indistintamente ha tacado la  fiebre morbiliosa á pá r­
vulos y adultos, quedando, particularm ente en estos últi­
mos, las lesiones graves consecutivas al sarampión, como 
el crup, la coqueluche, pulmonías, diarreas, oftalmías y 
sorderas, etc., etc.

En todas, ó á lo menos en la m ayoría de las epidemias 
de tal fiebre exantem ática, presenta esta ya un carácter 
generalmente benigno, ó por el contrario, la  mayoría de 
los casos siguen un curso imperfecto y difícil. En esta 
epidemia no sucede lo que acabo de mencionar: en unos 
casos la fiebre es moderada y los síntomas catarrales que 
acompañan á esta afección moderados también, no te­
jiendo necesidad más que de guardar el método espec­
iante para  conseguir la completa curación sin conse­
cuencia alguna, al paso que en otros la fiebre desde un 
principio es violenta, presentando síntomas catarrales 
intensos (laringitis, bronquitis), y  en algunos aunque 
contados casos pulmonías, observándose estos síntomas 
principalmente en los adultos, viéndose el que suscribe 

la precisión de acudir al m ayor y más próximo 
peligro.

Individuos de una misma familia presentan síntomas 
ten distintos en el curso de la afección, que m ientras en 
unos recorre esta sus períodos de una manera regular y 
sin complicación alguna, ni anterior ni posteriormente, 
en otros, ó bien desde luego se presenta irregularm ente

erupción, ó bien les queda posterior á  esta alguna 
<le las lesiones graves que he mencionado anteriorm en­
te. Esto sucede aun estando en una misma habitación 
'̂ os, tres ó más individuos respirando todos la  misma a t-  
ihósfera. En las casas, ó mejor dicho zahúrdas de los 
proletarios, no se puede pasar por otro punto, teniendo 
*oiproscindiblemeüte que ostar en la misma habitación 
todos los atacados de la familia.

Entre todos los atacados no ho habido más que una 
^edia docena de casos de adultos mayores de 30 años, no 
sucediendo lo propio en los de í5  á 30 años, que se pue­
ble calcular como la  quinta parte de los invadidos.

De()o advertir que en los dias que ha presentado peor 
carácter el saram pión ha sido en los que la  tem peratu­
ra era muy baja, confirmándose lo que sobre este parti­
cular dicen los que han descrito esta afección.

Ha habido casos de delitescencia, pero á excepción de 
tres, independientes de toda lesión visceral. Se ha pre­
sentado en cinco ó seis puérperas/ ofreciendo alguna 
gravedad.

La mayor parte  de los autores que tra tan  de esta afec­
ción aseguran que ra ra  vez padece el sarampión en más 
de una ocasión el mismo individuo: en esta epidemia ha 
atacado (principalmente en los adultos) indistintam ente 
á los que le han padecido una ó más veces, como al que 
no lo ha padecido ninguna.

No dejaré de consignar que desde un principio se to -  
.maron las medidas profilácticas que la  ciencia aconseja 
para  impedir la propagación de una epidemia.

Han ocurrido seis defunciones en párvulos y dos en 
adultos.

Me extendería más si el excesivo número de enfermos 
no me lo impidiera, pues en el corto espacio de tiempo 
que llevo escribiendo estas mal pergeñadas líneas, he 
recibido unos cuantos avisos, alguno de ellos con la p re­
m ura con que constantemente exige el público al médico 
sus servicios.

Navalucillos.9 de Febrero de 1872.
Licenciado Luis Lorenzo.

ANATOMÍA Y FISIOLOGÍA PATOLÓGICAS.

E L  GLOBULO DE PUS.

Averiguar e). origen de un elemento anatómico dado, 
sorprender los fenómenos íntimos de su desarrollo, y se­
guir paso á paso sus vicisitudes sucesivas hasta la des­
trucción completa, en una pálabra, hacer la historia de­
tallada de una de estas bien llamadas letras del alfabeto 
orgánico, es á nuestro juicio para la fisiología, la pato­
logía y  aun la  terapéutica, lo que escribir una biografía 
interesante respecto á las ciencias sociales; y  aunque na­
da versados en este último género de conocimientos, 
entendemos que el estudio de las condiciones morales de 
la humanidad colectiva debe hallar en la  investigación 
del hombre m oral en particu lar, la  fuente más pura de 
sus nociones ó el complemento mejor acabado de su en­
señanza; por lo mismo que se nos alcanza muy bien lo 
mucho que infiuye en la comprensión exacta del organis­
mo en.conjunto tener una idea cabal sóbrela vida de cada 
uno de sos elementos componentes.

Pero dejando aparte estas consideraciones, cuyo único 
objeto ha sido hacer resallar la im portancia del asunto 
escogido p ara  el presente artículo, vamos á referir en 
él de una m anera sucinta toda la vida de una de dichas 
partículas de la organización, trabajo no desempeñado 
separadamente en ninguna obra que sepamos; pero que 
podrá hacer form ar sobre algunas funciones normales y 
patológicas un concepto más preciso, si cabe, que la 
descripción directa de estas mismas, y presentará re­
unidos muchos conocimientos recientes de no poco in­
terés sobre la m ateria. Al escoger el glóbulo Je pus en­
tre  los demás elementos orgánicos como objeto de nues­
tra  atención, es que hemos querido hacer un escrito, no 
solo curioso, sino de utilidad científica reconocida.

El glóbulo de p u s  no aparece, á lo ménos como ta l, 
más que en la  escena patológica; luego veremos si su 
verdadera existencia comienza allí ó si se le puede en­
contrar, aunque bajo otros aspectos, dentro del terreno 
de la  fisiología. Un proceso patológico, solamente, la 
inñamacion, está considerado como el generador de este 
corpúsculo neoplasmático: también discutiremos antes
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de mucho los grados de certeza que caben en riguroso 
exámen á esta idea exclusiva, tan  generalizada entre los 
médicos.

Sea de esto lo quiera, lo positivo es que cuando la  In ­
flamación llega á adquirir cierto grado de intensidad y 
las demás circunstancias son al efecto favorables, tiene lu~ 
gar la formación de pus, humor que se presenta ya flu­
yendo por una superficie libre, si el órgano afecto es 
membranoso, como la piel, mucosas, etc., ya infiltrado 
en el parénquima de los tejidos, ya depositado en alguna 
cavidad incomunicada con el aire.f

En la mayoría de estos casos ofrece este líquido carac-, 
téres idénticos, y sus glóbulos se dan á conocer en el 
campo del microscopio por su redondez, su centésima 
parte  de m ilímetro de diámetro, las granulaciones de 
su superficie y sobre todo su contractilidad  y movi­
lidad  propias. La supuesta membrana que los envuelve 
parece lisa ó ligeram eute granulosa, y su contenido os­
tenta  granulaciones linas y  uniformes, siendo tan  poco 
trasparente que para poder ver el núcleo ó núcleos que 
se ocultan entre sus gránulos, es preciso em plear varios 
reactivos, merced á los cuales se distingue la generali­
dad de estos por su brillo y sus bien marcados lím ites, y 
algunos por una depresión central.

El aumento de volúmen, el alisamiento de la  superficie 
y transparentacion de su contenido, que se efectúan cuan­
do dichos glóbulos se mezclan con el agua, los líquidos 
acuosos, la orina ó los ácidos diluidos; la propiedad de 
arrugarse, perdiendo la  claridad de sus contornos al con­
tacto de cloruro de sódio neutro, y la influencia destruc­
to ra  que sobre ellos ejercen los álcalis, la  bilis y  las diso­
luciones de colato y coleato de sosa, en unión de los ca- 
ractéres anteriorm ente señalados, bastan para  poderlos 
conocer en cualquiera circunstancia.

Ahora, pues, siendo la inflamación el proceso que pare­
ce presidir al desarrollo del pus, nó á otro habían de diri­
g ir su atención los que han tratado de inquirir la génesis 
desús corpúsculos, y así ha sucedido, pudiéndose hoy, 
merced á las investigaciones de varios autores que luego 
citaremos, dar de ios fenómenos íntimos de la flogosis, 
entre los cuales tiene lugar aquella, el bosquejo si­
guiente:

Una dilatación uniforme y rápida de las arterias, y alt 
go más lenta de las venas (efecto de la parálisis de la tú ­
nica muscular en los vasos de alguna consideración); el 
retardo del movimiento circulatí'ric (resultado mecánico 
de la ampliación de las vías vcí-culares), que hace ocu­
par á  la  corriente sanguínea todo el calibre del vaso, y 
nó su parte  central solamente, como sucede en el estado 
fisiológico; la aglomeración de innumerables glóbulos 
blancos de sangre en la periferia de la columna sanguí­
nea, es decir, en la  proximidad de la pared vascular, á 
la cual concluyen aquellos por tap izar completamente; 
la salida de dichos glóbulos á  través de las capas parie­
tales del vaso, sin menoscabo de la integridad de este 
(descubrimiento de Cohmheim, que ha venido á cam biar 
por entero la  faz de estos estudios), y la diseminación de 
los mismos por el tejido inmediato, algún tiempo des­
pués de su aparición en la parte  exterior de los vasos; 
tales son los rudimentos de esta afección cuando se des­
arrolla en un órgano dotado de vasos, como,porejem plo, 
el mesenterio ó la lenguado las ranas, después de la apli- 
oacion de sustancias irritantes.

Según Cohnheim, los glóbulos sanguíneos, pues, salen 
de los vasos sin prévia rasgadura de estos, verificando 
los blancos esta emigración en virtud de una actividad 
que les es peculiar; no así los rojos, cuya salida parece

ser una consecuencia mecánica y pasiva del aumento de 
la presión sanguínea. No falta quien atribuye este fené, 
meno en ambas clases de glóbulos, á la filtración de una 
sustancia colóidea que fusiona y a rra s tra  consigo á es­
tos, ayudada p o ru ñ a  presión excesiva y una velocidad 
mayor de la sangre; fundándose este concepto en que á la 
cola teñida se la vé filtrase por las paredes de los vaso» 
cuando se aumenta su presión en el in terior de estos 
(Bering).

La fuerza en virtud de la  cual atraviesan estos cor­
púsculos las paredes de los vasos varía  también según se 
tra te  de los blancos ó de los rojos. Los primeros conser­
van su forma esférica m ientras están en movimiento, co­
mo les sucede en la corriente sanguínea, pero apenas que­
dan en reposo, esto es, cuando la circulación se detiene é 
se hace excesivamente lenta, manifiestan esos movimien­
tos particulares de dilatación y encogimiento, llamados 
amibóideos, extienden sus prolongaciones contráctil^ 
propias háoia las paredes de los vasos, se agarran fuerte­
mente á estos con ellas y  se insinúan por aquellos puntos 
de las cubiertas vasculares donde hallan menor ó ninguna 
resistencia, tales como los estomas ó intersticios del teji­
do conjuntivo, p a ra sa lird e  este modo fuera de los vasos.

Esta opinión ha sido emitida prim eram ente por el men­
cionado Cohnhein en un trabajo  inserto en el tomo 49 de 
los Archivos de Virchow  y que le ha valido muy justa ce­
lebridad. Hé aquí la índole de los estudios experimentales: 
un hecho al parecer cierto, que ha servido quizá de base 
á muchas teorías, y llegado á  tom ar carta  de naturaleza 
en la  ciencia hasta el punto de considerársele como ir­
refutable, cae á lo mejor en un completo descrédito, tras­
tornándose con esto una série, á veces complicadísima, de 
ideas im portantes tanto en teoría como para la práctica. 
En efecto. ¡Cuánto se ha insistido sobre la supuesta im­
posibilidad de los glóbulos sanguíneos para  salir de los 
vasos! ¡Con qué frecuencia al tropezar con esta idea en la 
explicación de algún fenómeno de anatom ía ó fisiología 
patológica se la respetaba dirigiendo hácia otro camíao 
las investigaciones! Pero luego se nos presentarán oca­
siones de apreciar los cambios que este descubrimiento 
ha producido en la patología experimental.

Una vez en posesión de estos hechos, parece increíble 
que hayan perm anecido ocultos hasta ahora á los obser­
vadores, tan  bien como coneuerdan con el modo de ser 
anatómico de la sangre y con lo que respecto á la parte 
líquida de esta se venia conociendo de mucho- tiempo 
atrás, esto es, su exudación ó rebosamiento por ías pare­
des vasculares en los actos fisiológicos, de la nutrición y 
en muchas circunstancias patológicas. Verdad es que todo 
descubrimiento im portante produce una impresión pa­
recida.

De todos modos, dibha estravasaelon de glóbulos pa­
rece ser un hecho cierto, y se ha comprobado tam­
bién en el estado fisiológico. En el organismo normal» 
estas células flotantes, fuera ya de los vasos, se modifican 
convirtiéndose en corpúsculos movibles ó emigrante^ 
de tejido conjuntivo, en glóbulos mucosos, salivales, 6 
de las membranas serosas, etc., y  vuelve á entrar 
m ayor parte en el torren te  circulatorio por los vasos 
linfáticos, del mismo modo que los líquidos parenqni- 
matosos. En el estado patológico constituyen en igual®* 
circunstancias los glóbulos del pus.

Así, pues, histológicamente hablando, glóbulo linfático 
ó blanco de la sangre, corpúsculo de tej ido celular conec­
tivo, ó de moco, ó de saliva, etc., y glóbulo purulento, 
son una misma cosa, sin más diferencias entre sí quel^  
ane jas á la  influencia del sitio donde dichos elémontu* aá
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bailan; y la  supuración  no es más que un aumento inu­
sitado de la estravasacion de los mencionados elementos 
y de los principios sólidos y líquidos de la sangre.

Algunos glóbulos rojos, si bien en exiguo número, acom­
pañan á los blancos en su estravasacion, yfeste fenóme­
no se verifica del mismo modo cuando se impregna á es­
tos elementos con m aterias colorantes que los hagan más 
visibles (cinabrio, azul de anilina), realizándose también 
en los capilares, en cuyo territo rio  la  circulación sanguí­
nea se detiene durante el proceso en cuestión. Al cabo de 
unas veinticuatro horas todos los vasos de la parte infla­
mada aparecen cubiertos exteriorm ente por una capa de 
glóbulos, y  poco tiempo después la  parte  se llena de es­
tos y de plasma sanguíneo que también se estravasa.

De modo que los glóbulos sanguíneos siguen hasta 
cierto punto el mismo destino que los principios líquidos 
del plasma en que viven, y el pus con su suero y sus cor­
púsculos no pasa de ser un trasunto de aquel im portan­
te líquido fisiológico. Por lo tanto , todas las partes cons­
titutivas de la sangre tienen á  su disposición una doble 
Via de retorno desde los capilares al centro circulatorio: 
las venas y los vasos linfáticos.

La inyección de m aterias colorantes, especialmente de 
cinabrio, en las venas, y  el exámen de los órganos cierto 
tiempo después de esta operación, ha permitido compren­
der los fenómenos fisiológicos y patológicos que sirven 
de base á las opiniones que vamos enunciando. A benefi­
cio de este ingenioso procedimiento se sigue de bastante 
cerca á las partículas morfológicas de la sangre después 
de su salida de los vasos, y  algunos experimentadores se 
creen ya autorizados por este género de observaeiones 
para adelantar la  idea de que todos los elementos histo­
lógicos jóvenes (células epiteliales, células fusiformes. 
Células m u^ulares, etc.) que después de la inyección de 
jna m ateria colorante contienen moléculas de esta, de- 
én considerarse como glóbulos sanguíneos incoloros 

sorprendidos trasformándose en dichas células. Sin em- 
óargo, estás experiencias, practicadas prim eram ente por 
Haeekel y después por el Cohnheim, á quien tanto c ita­
dos, Recklinghausen, Ponfiek, Langerhaus y otros, no 
an deparado aun datos suficientes para  deducir conse­

cuencias ciertas.
(Se concluirá),

A. San Martin.
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D el curare en  e l tétanos.

Un hombre como, de unos cuarenta años fué herido en 
pió con un clavo. Hecha la cura parecía m archar per- 

cctamente, cuando seis dias después los músculos de la 
P’érna se contrajeron; esta contraetura ganó á los pocos 

la cadera, después el dorso, y por último todos los 
Miembros; seis dias más tarde el enfermo tenia un té ta ­
os generalizado. Todo el cuerpo formaba una especie de 

de bronce que podía levantarse en una sola pieza, 
j ttiaseteros, fuertemente contraidos, no perm itían 

entrada en la boca sino de pequeñas gotas de líquido; 
músculos de las paredes abdominales habían adquiri- 

0 la dureza del mármol. Los de las paredes torácicas, 
® mtercostales externos participaban del estado gene- 

y apenas perm itían á la función respiratoria algunos 
evimigjjtos cortos. En una palabra, todos los músculos 

e desgraciado estaban contraídos. El pulso e ra  sin 
mbargo regular, el corazón la tía  lentamente. Falta de 

***eño, grande abatimiento.

¿Qué hacer? El Dr. Gatti, médico del hospital de Fossa- 
no, que cuidaba el enfermo, envió á pedir curare  á Turin; 
ensayó las emisiones sanguíneas, los purgantes: dos san­
grías y la escamonea, diez gramos de do ra l absorbido erK 
dósis progresivas no dieron resultado alguno satisfac-^ 
torio.

En fin, llegó el curare  después de llevar cuatro dias 
en tan tris te  como desesperada situación. El Dr. Gatti 
hizo una inyección sub-cutánea en la región clavicular 
de tres centigramos de curare  en un gramo de agua des­
tilada; dos minutos no habían pasado cuando se produjo 
una m ejoria manifiesta de este estado muscular, los ma- 
seterosse relajaron; el enfermo abrió algo la boca y pudo 
hablar; movió ios miembros y  en breve dijo se sentía 
mejor.

La noche siguiente durmió, cosa que no había podido 
conseguir hacia siete dias; la  mejoría siguió; movió los 
piés, piernas y  brazos: la  contraetura no sigue sino en 
los músculos abdominales, que tienen una dureza lapí­
dea y con el sitio de espasmos sumamente dolorosos. Se 
practicó una nueva inyección de curare á la misma dósis, 
al nivel del músculo recto del lado izquierdo, y apenas 
trascurridos breves instantes cesó la contraetura en todo 
el [lado izquierdo de la pared abdominal; el enfermo, en­
cantado de este resultado, pide se le haga una nueva in­
yección en el lado derecho; se p ractica  al mismo nivel y 
se obtuvo el mismo favorable resultado. Las paredes re­
cobraron toda su flexibilidad y no aqueja el enfermo en 
ellas dolor alguno.

El enfermo parecía m archar hacia la curación, cuando 
al octavo dia vuelve á presentarse la contraetura gene­
ral, opistótonos completo> respiración anhelosa y dolo­
res horribles por todo el cuerpo. Se practican seisinyee- 
ciones en este dia, seguidas todas de un alivio instantá­
neo, siguiendo la mejoria durante cuatro dias.

Al dia 12 todo parecía haber acabado y se suspenden 
las inyecciones; pero el dia 13 se presenta una nueva cri­
sis tan  terrib le que parecía acabar definitivamente con 
el enfermo. Se practican cuatro inyecciones y otras cua­
tro  al dia ^siguiente; el dia 15 el tétanos es por fin ven­
cido y dos inyecciones más vienen á darle el golpe de 
gracia..

En resúmen, el enfermo ha absorbido 85 centigramos 
de cu ra re  en el espacio de quince dias, se le han p rac ti­
cado veinticinco inyecciones y la curación ha sido com­
pleta.

{Revue de therap.)

Caso raro de hematuria.

Un obrero.de 60 años de edad, al salir después de term i­
nar su trabajo se puso á orinar con otros varios camara­
das junto á una muralla. Uno de estos por broma le tiró  
bruscamente contra el muro.

Este, montando en cólera, se vuelve, y para  vengarse 
de tan  pesada chanza, hace un gran  esfuerzo y le lanza 
un vigoroso golpe de orina; hecho esto se vuelve á te r­
m inar de orinar.

Pero cuál no fué su soi’presa cuando uno de sus com­
pañeros le hace notar que está orinando sangre.

Fué á su casa y llamó al Dr. Bailly.
La hem orragia parecía haber sido bastante abundante 

y seguía produciéndose gota á gota continuadamente. Se 
hizo acostar al enfermo, con abrigo moderado, y se le 
ordenó reposo absoluto, una bebida acidulada y una ca­
taplasma fría a t bajo vientre.

-1 ^
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Bien pronto se detiene la hem orragia, pero se repro­
duce tres veces durante las veinticuatro horas, solamen­
te  en los momentos de efectuar la emisión de la orina.

Dos dias después, todo síntoma de hem aturia había 
desaparecido.

Un esfuerzo violento, que ha producido la rotura de 
algún pequeño vaso, parece ser la sola causa de esta he­
m orragia, pues este hombre no había estado malo ni una 
vez en su vida; y  aunque de edad avanzada, es extrem a­
damente robusto y no tiene síntoma alguno de afección 
antigua ni reciente en los riñones, vejiga, ni uretra.

(Courrier méd).PARTE OFICIAL.
MINISTERIO DE FOMENTO.

limo. Sr.: En vista de la  reclamación delCláustro de 
la facultad de medicina de Granada para que los ejerci­
cios de O p o s ic ió n  á la cátedra de Fisiología, vacante en 
dicha escuela, tengan lugar en aquella capital y  no en 
Madrid, según se acordó en rea l órden de 31 de Diciem­
bre del año último:

Visto lo que dispone el a rt. 13 del reglamento de 15 de 
Enero de 1870;

S. M. el Rey ha tenido á  bien resolver quede sin efecto 
la  expresada real órden de 31 de Diciembre, y que los 
ejercicios de oposición á dicha cátedra de Granada se ve- 
riquen en dicha capital.

Al propio tiempo se ha servido prorogar hasta tres 
meses el plazo concedido á  los opositores para presentar 
sus solicitudes.

De real órden lo digo á V. I. para  su conocimiento y 
demás efectos. Dios guarde á  V. I. muchos años. Madrid 
6 de Febrero de 1873.—.Becerra.—Sr. Director general de 
Instrucción pública.

ACADEBIIA DE M EDICIN A DE MADRID.

DISCURSO
PRONUNCIADO EN  LA INAUGURACION DE LAS SESIONES DEL 

AÑO DE 1 8 7 3 , POR E L  DOCTOR D. MATÍAS NIETO SERRANO, 
SECRETARIO PERPÉTUO.

Señores: Las dos cuestiones más im portantes que du­
rante el año último han ocupado á la Real Academia de 
Medicina de Madrid, dando ocasión á largos y animados 
debates, han sido las relativas al traum atism o, la supu­
ración y la fiebre, y á las enfermedades del ovario.

Iniciada ya la prim era en el año precedente, se la ha 
seguido ampliando en su fondo y en sus incidencias, to­
mando parte  en la discusión casi todos los individuos que 
componen esta Corporación científica. ¿Es siempre la 
supuración consecuencia de la inflamación* ¿Qué relacio­
nes hay entre el traum atism o, la puohemia y la septice­
mia? ¿Qué parte  corresponde á la medicina española en 
la  invención y uso de medios á  propósito para ev itar los 
más graves accidentes del traumatismo? ¿Cuáles son las 
ventajas y los inconvenientes de las aplicaciones que 
pueden hacerse de la teoría celular á la terapéutica del 
traumatismo? Estas y otras cuestiones, hasta cierto pun­
to  incidentales, se han ido sucesivamente promoviendo 
al estudiar el tem a prim ordial propuesto á la delibera­
ción de la Academia.

La opinión de que puede la  supuración presentarse en 
un punto, y  aun formarse, sin inflamación, se ha funda­
do en que aparecen á menudo tumores metastásicos, y 
aun supuraciones directas, sin los signos que caracteri­
zan un estado inflamatorio, y  que no es lícito afirmar se­

mejante estado cuando nada le manifiesta. Mas á  esto 
se ha replicado, en resúmen, que el órden general es en­
gendrarse la supuración después de la  inflamación, y que 
los casos al parecer excepcionales solo se fundan en no 
haberse visto indicios que acaso se revelarían á una. in­
vestigación más diligente, no siendo lícito negar un he­
cho por la sola razón de no haberle observado.

Para resolver el conflicto planteado en tales términos, 
de nada sirve ciertam ente el método experimental; in­
útil es aducir hechos, si los adversarios se parapetan con 
posibilidades contra la ley que do ellos emana. Hay, co­
mo se lia manifestado en el seno de la  Corporación, ur­
gente necesidad de distinguir aquí dos problemas, que 
planteados separadamente llevan á distintas soluciones. 
No se debe confundir el procedimiento teórico, que con­
siste en definir rigurosam ente la inflamación y la supu­
ración, consignando luego las relaciones que este análi­
sis racional determina entre ambos estados morbosos, 
con el procedimiento práctico, que estriba en limitarse 
rigurosamente á las apariencias, sin avanzar más allá de 
lo que estas significan, en el momento preciso en que se 
reclam a nuestro juicio, no con arreglo á teorías más ó 
mónos justificadas, sino en conformidad con los datos po­
sitivos consignados en la ciencia.

Definiendo la  inflamaciony la  supuración á  prio ri, no 
hay que esperar á los hechos para afirm ar ó negar rela­
ciones entre ambos estados. Digamos que inflamaciones 
el tipo de toda « función morbosa local, > y la supuración 
será siempre uno de tantos cuadros sintomáticos que rea­
licen semejante tipo en una parte  más ó ménos conside­
rable. La inflamación, definida de distinto modo, lleva­
ría  consigo consecuencias diversas. Si por el contrario m 
prescinde de toda definición preconcebida, la supuración, 
observada á menudo como consecueucia de los cuadros 
sintomáticos atribuidos á la inflamación, ofrecerá desde 
luego la probabilidad correspondiente de aparecer en los 
demás casos con filiación análoga; pero no habrá lugar 
á establecer, respecto de este punto, ningún órden nece* 
sario.

Háse declarado en el transcurso del debate que cual­
quiera de los dos procedimientos que acabamos de indi­
car es aceptable en la ciencia, con ta l de que se le asig' 
ne su verdadero valor y  su genuina significación. Hacien-* 
do de la inflamación, una generalidad muy poco determi­
nada, se logra fácilmente comprender en ella la supura­
ción; pero ¿qué resultados prácticos tiene semejante teo­
ría? Una generalidad terapéutica, muy poco definida tam­
bién, y ninguna regla segura p ara  el tratam iento, qo® 
sería lo esencial. Ateniéndonos á los hechos sabemos álo 
ménos que no es permitido sumar sino los muy análogos 
bajo todos los’puntos de vista, para  asentar probabilida* 
des. Entonces es preciso distinguir en la  inflamación mu­
chos matices y grados; y  se ve que solo apelando á lo» 
ménos caracterizados, á los que confinan ya con la gen®* 
ralidad abstracta del caso anterior, puede hacerse de mu­
chas supuraciones períodos naturales de un proceso iu' 
ílamatorio.

Así se explica que unos nieguen la  inflamación donû  
la afirman otros, y  que todos, sin embargo, tengan r*’ 
zon y aun se apoyen acaso en unos mismos hechos» 

Entre el traum atism o, la puohemia y la septicemia, ̂  
ha dicho también, hay dos modos de relación y no uno W* 
lo: una relación histórica que los enlaza á menudo presen­
tando á  algunos de estos estados como consecuencia u 
otros, y una relación común, en cuya virtud todos se b* 
lian comprendidos en una misma evolución viviente* W 
conviene a trib u irá  una de estas relaciones lo que «spr®*
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pió de la otra, y por haber olvidado semejante p recau­
ción, se han introducido en la ciencia errores y confusio­
nes perjudiciales p a ra  la práctica.

El curso de los acontecí mientes históricos es digno del 
más atento estudio, pero no juzga por sí mismo de la 
esencia de las cosas, antes al contrario, solo constituye 
la manifestación de esta esencia, que se destaca necesa­
riamente de los hechos como su espíritu director. Bus­
quemos indicios del paso m aterial del pus ó de sus ele­
mentos á la sangre, de la  infección de este líquido por 
materias putrefactas ó alteradas en virtud de las conse ■ 
caencias del traum atism o; estudiémosla atm ósfera, para 
sorprender en ella los animalillos,los hongos, los miasmas, 
enfln, que pueden actuar sobre el organismo comunicando 
á sus fenómenos un carácter de malignidad; pero no ol­
videmos jam ás que todos estos hallazgos, experim ental­
mente comprobados, no nos dispensan de contar con la 
función entera, la cual no consiste solo en lo objetivo, sino 
también en lo sujetivo y en la continua sintetizacion de 
ambos extremos. Esto parecerá disminuir un tanto el va­
lor de nuestras adquisiciones experimentales; pero ta l li­
mitación no será sino moderación conveniente, subordi­
nación al órden, que no naco solo de la ley constituida, 
sino de la la libertad, inmanente en el organismo, de cons­
tituir su propia ley. Así se mantiene siem previva la clí­
nica sobre todas las determinaciones racionales, que la 
sirven sin dominarla.

Clínicas han sido y emanadas de estos principios las con­
clusiones prácticas que el debate ha producido y que en es­
te momento sería prolijo enum erar. Entre ellas no podía 
mónos de figurar la  reglado las curastardías, que con har­
to flmdamento se ha solido contar entre las glorias de laci- 
rigíaespañola. Sin adjudicarnos exclusivamente el honor 
de este invento terapéutico, la discusión ha comprobado 
la justicia con que se atribuye á nuestros compatriotas 
la celosa observancia de un precepto, cuya utilidad ha si­
do después universalmente reconocida. El contacto de la 
atmífefera emanada en gran parte  de la  vida misma, con­
viene mejor que la exterioridad bruta á las soluciones de 
continuidad, á todos aquellos tejidos que la  naturaleza 
destinó á ser interiores y no á lindar con los agentes del 
raundo exterior. Por instinto se cubre las heridas, se ha­
ce prevalecer enellas la reunión, la identificación, que ha 
de ser el fin constante de la función terapéutica natural. 
Vienen luego las exudaciones, que reúnen y cubren las 
partes interesadas y que no pueden ménos de ser arras­
tradas en parte cuando se renueva el apósito; por eso 
conviene conservarle todo el tiempo posible, exceptuando 
bolamente aquellos casos en que, lejos de convenir, viene 
á hacerse maligna y mortífera esa atmósfera orgánica de 
'as soluciones de continuidad. Tan cierto es que en la 
práctica no puede establecerse reg la  alguna absoluta.

Por fin, á  propósito de la discusión del traum atism o, 
iíaho también lugar para asentar algunos principios res­
pecto de las teorías patológicas que se han fundado últi­
mamente en los descubrimientos histológicos. La teoría 
eelular es un nuevo organicismo, dijo un Sr. Académico, 
y  ̂esto .se repuso que por el contrario es el vitalismo 
moderno según las tendencias de sus más legítimos expo- 
* ores. Mas no faltó tampoco quien hiciera observar que 
® concepto de la célula viviente puede ser hasta cierto 
Punto un vitalismo celular, pero no un vitalismo hum a- 

si no se confería al hombre sobre la célula el mismo 
Privilegio que á la unidad viviente celular sobre las p a r-  
®sde la célula]misma; y  á más de eso, que semejante v i- 
hsmo vendría á re.sultar artificioso y falso, si en fin de 
cuta se hacia consistir todo lo distintivo entre la célu­

la y la m ateria bruta en una disposición especial, física, 
química ó mecánica, de su m ateria propia; siendo así que 
la distinción verdadera, y mal comprendida por muchos 
médicos, estriba en la coordinación de todo lo constitui­
do en" el estadio físico-químico con un polo a n ti té t i^  
constituyente, que lo moviliza en su conjunto, asignán­
dole dos lím ites perpétuos, uno por nacimiento y otro por 
m uerte, y originando así la vida.

Las analogías del parto  natural con el traum atism o 
han ocupado también á muchos oradores, que han deslin­
dado perfectamente la parte  que dicha función tiene de 
fisiológica, lo que accidentalmente se le agrega de trau ­
m ática, y las consideraciones generales que puede suge­

r i r  el traum atism o aplicables á la parturición, y vice­
versa.

La cuestión sobre las enfermedades de los ovarios ha 
promovido asimismo interesantes y  variados debates. 
Prim ero se puso en tela  de juicio el diagnóstico de los 

tum ores ováricos, el de los quistes en especial, el curso 
natural de estos últimos y los medios que tiene el arte 
para  su curación; y á la postre se vino á refundir todo el 
in terés del asunto en la operación de la ovariotomía. No 
sin razón ha llamado este procedimiento quirúrgico la 
atención de la Academia: operación grave y arriesgada, 
nuevamente introducida en la terapéutica, poco usada en 
España, y rechazada durante largo tiempo por autorida­
des graves en la  ciencia, preciso era, antes de darle la 
sanción académica consiguiente á la discusión, exam inar­
la bajo todos sus puntos de vista y pesar maduramente 
las razones alegadas por mantenedores y adversarios. 
Hay quien profesa en medicina una especie de fatalismo, 
censurable como sistema, pero que no carece enteram en­
te  de razón: hay por el contrario un partido numeroso á 
favor de la  intervención arm ada de la ciencia, cuyo a r­
dor es laudable, pero necesita á veces algún correctivo. 
Lo difícil es asentar límites en m ateria  de suyo tan move­
diza y ocasionada á contrarios pareceres, fundados en 
probabilidades que cada cual aprecia á su manera.

Hemos oido en nuestros debates á personas muy enten- 
d idas y autorizadas, que han practicado ó visto practi­
car muchas veces la ovariotomía, y de sus palabras se ha 
venido á inferir, que ni debe desecharse ni prodigarse la 
Operación, que el cirujano, armado con la seguridad de 
un diagnóstico sugerido por la  observación más atenta 
é ilustrada, y con un pronóstico en que se incline la  ba­
lanza á las ventajas de la operación, después de calcula­
das las probabilidades de curación y de vida por el curso 
natural de la enfermedad, y las de salvación ó peligro por 
la eficacia del procedimiento y la  habilidad de la mano 
que le ejecute, puede y debe atreverse á operar cumplien­
do un deber de conciencia y de probidad científica. No se 
am paren la  pereza, la ignorancia voluntaria, la flojedad 
de carác ter, detrás de un fatalismo injustificado; ni tam ­
poco se proceda por afan de intervenir activam ente don­
de se halle más indicada la prudente espectacion.

Además de esta solución general se han expuesto en la 
discusión luminosas ideas; se han citado casos interesan­
tísimos, y se han dado reglas para  el diagnóstico y el pro­
cedimiento operatorio, que forman un ú til complemento 
de lo que ya se sabia acerca de tan  im portante m ateria.

Con.Ias discusiones relativas al traumatismo y á las en­
fermedades del ovario han alternado algunas otras, que 
aunque ménos extensas, no han dejado de contribuir á 

los fines que se propone la Corporación,
Háse tratado  en algunas sesiones del origen de la vida
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y del hombre en general, y de la  fijeza de las especies, 
cuyos puntos se han considerado históricam ente y no en 
absoluto, reconociendo la imposibilidad de satisfacer por 
la vía experimental todas las exigencias de la razón. Li­
mitándose pues á los datos sensibles y  á la investigación 
de un origen relativo y de una estabilidad re la tiva  tam ­
bién de las especies vivientes, ha predominado, como 
siempre, en este recinto la  opinión de que el hombre ha 
aparecido en el globo en un momento dado y muy rem o­
to de la formación terrestre , después de otros muchos sé- 
res, cuyas huellas aun se reconocen, sin que se acredite 
por dato alguno la evolución sucesiva de las especies na­
ciendo unas de otras, propuesta por ciertos sábios para  
explicar la diversidad zoológica y el origen del hom bre.
■ Las explicaciones de esta índole, demasiado ambicio­
sas, giran siempre sobre un eje, roto é inutilizado el cual, 
se desploman é invalidan; aspiran todas á  borrar lo que 
tienen las especies de cualitativo, esto es, de específico, 
reduciéndolas á simples diferencias de cantidad en el des­
arrollo físico y moral. Mas si esto es así, ¿por qué exis­
ten las especies? ¿por qué se conservan? ¿por qué no se co­
munican? La subsistencia de las especies como unidades 
específicas incomunicables entre sí, es el mentís que opo­
ne la naturaleza á los que quisieran, por el contrario, con­
servar como real y positiva la identidad que el género 
reclama, y elim inar como ilusoria ó ficticia la distinción 
de las diferencias. Pero las diferencias subsisten, se per­
petúan por generación exclusiva entre los individuos 
pertenecientes á los grupos diferenciados, y  por eso hay 
especies patológicas y zoológicas, y por eso, para  salir 
una especie de otra, necesitarian ambas dejar de ser tales 
especies, lo cual es contradictorio.

El nacimiento de las especies naturales en absoluto, el 
origen de la  unidad especifica natural, es como el naci­
miento de la  naturaleza entera: ó por nada se explica ó 
ha de explicarse por algo sobrenatural. La Academia de 
Medicina, renunciando á lo sobrenatural, que no es de su 
competencia, se resigna, y no es mucho, á no explicar lo 
inexplicable, sin perjuicio de adm itir lo que sin contra­
dicción no podría dejar de admitirse, que dadas las espe­
cies ó unidades específicas distintas, no pueden ser al pro­
pio tiempo y bajo los mismo aspecto una sola unidad es­
pecífica; que no se transforman entre sí; que nacen, se con­
servan y perecen, como los individuos. Consultadas la ex­
periencia y la historia, todo en la  naturaleza acredita la 
conservación de dicha unidad en las especies hoy conoci­
das, hasta su completa extinción.

En el hecho mismo de conservar la naturaleza las es­
pecies, les da un cuerpo fijo y m aterial, incompatible con 
el cambio y transformación mútua. No hay más form a­
ción específica natural que el nacimiento, ni más trans­
formación específica que la muerte de las especies. No de 
otra manera en las profundidades del organismo, en la 
molécula anatómica, en la célula, no se efectúa una trans­
formación específica sino por destrucción y muerte de 
una forma y nacimiento sucesivo de otra.

El órden histórico atestigua siempre especies determ i­
nadas, verdaderas, que pueden aparecer y extinguirse en 
el seno fecundo de la creación, pero que m ientras sub­
sisten conservan sus caractóres y  entre ellos el más im ­
portante, cual es la incomunicabilidad.

Un celoso profesor residente en la isla de Cuba, nom­
brado después sóclo corresponsal de la Corporación, ha 
promovido la  discusión é informe sobre vacunación ani­
mal, en cuya virtud se acordó practicar ensayos que des­
graciadamente no han dado hasta ahora el resultado que

se apetecía. La Academia, aunque sin auxilios positivos 
por parto  del Gobierno, cohibido en sus buenos deseos por 
las actuales circunstancias económicas, no desiste de su 
afan de esclarecer, por todos los medios posibles, las cues­
tiones relativas al precioso profiláctico de las viruelas y 
de propagar su aplicación.

Esperamos que, á pesar de los apuros del E rario, ha de 
llegar pronto el dia en que pueda atenderse al plantea­
miento del proyectado Instituto de vacunación, cuyo pre­
supuesto debería incluirse entre las atenciones más prefe­
rentes, como eminentemente reproductivo y humanita­
rio. Entretanto la Academia no descuida este punto, co­
mo lo acreditan los reiterados experimentos que ha prac­
ticado con el virus animal recibido de nuestras posesio­
nes ultram arinas.

Muchos son los casos prácticos notables que se han pre­
sentado á la Academia, y algunos de los cuales han pro­
movido discusión. Entre ellos merece citarse la extirpa­
ción do un escirro del testículo, sumamente voluminoso, 
hecha con el mejor i'esultado; la de otro tum or en la va­
gina, que ofreció dificultades especiales y también tuvo 
un éxito muy satisfactorio; la observación de un tumor 
del ovario curado espontáneamente, y  las de varios ca­
sos de elefantiasis, en que se han obtenido ventajas ma­
nifiestas del uso in terior y exterior de la tin tu ra  de iodo. 
Se hanpresentadocuriosas piezas de anatomía patológica 
humana y veterinaria; y se han recibido comunicaciones 
interesantes, entre las cuales procede mencionar un nue­
vo instrumento para  rem ediar el triquiasis.

Se han leído informes sobre obras y Memorias rem iti­
das á la Corporación desde varios puntos de España y del 
extranjero, en los que se hace el análisis de dichos escri­
tos y  se consigna el juicio formado por las comisiones 
correspondientes.

En las sesiones de gobierno se ha tratado  de los asuntos 
que por reglamento les están reservados, y que se refie­
ren, no solo al régimen interior de la  Corporación, sino 
á consultas de los diferentes ministerios, de las autorida­
des y de los tribunales de justicia.

Las cuestiones de medicina legal que se han consultado 
durante el año último han sido muchas y algunas de ellas 
de sumo interés. Un delincuente es declarado por fallo fa­
cultativo, confirmado por la Academia, irresponsable de 
si>s actos por carecer de razón: en su consecuencia se le 
encierra en un asilo de dementes. Pero pasan pocos años, 
y el director de este asilo manifiesta que el enfermo da 
muestras de estar curado; la Corporación es nuevamen­
te  consultada y tiene que informar sobre tan  delicado 
asunto con la  circunspección exigida por los altos inte­
reses que en él se envuelven. Quien una vez perdió la  ra­
zón y cometió un crimen, necesita dar garantías positi­
vas y excepcionales antes de adquirir una libertad que 
puede ser tan  nociva al órden social. No ménos interesan­
tes han sido otras cuestiones, en que se tra tab a  de la res­
ponsabilidad profesional, por haber hecho ó dejado de 
hacer una operación quirúrgica ó tomado cualquier otra 
determinación terapéutica. Entre la  absoluta irrespon­
sabilidad de todo el que tiene un título, que debiera siem­
pre acreditar suficiencia, y la sujeción del libre juicio 
científico á un tribunal que acaso convierta en ley au 
punto de vista particular, ha adoptado la  Academia un 
término medioprudente, que respetando la  autonomía del 
sábio y del artista, impida confundirla con el abandono 
ó con la ignorancia punible.

Otras muchas consultas médico-legales han versado
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sobre complicaciones y m ortalidad de las heridas, sobre 
el tiempo que suelen ta rdar en cicatrizarse algunas le­
siones de continuidad, sobre m uerte violenta dada á un 
recien nacido, sobre la posibilidad de alterarse las facul­
tades intelectuales en el sobreparto en v irtud  de la fie­
bre, etc.

Ala sanción de la Academia se han presentado con 
inátil asiduidad varios remedio.s secretos, cuyos inven­
tores y espendedores, atentos solo á un lucro censurable, 
no se contentan con la libertad casi omnímoda que hoy 
tienen para explotar sus mercancías, y aspiran á  auto­
rizarse con el nombre de la  Corporación, provocando 
experimentos que, en el hecho solo de iniciarse y cua­
lesquiera que fuesen sus resultados, podrían utilizarse 
para fines poco nobles.

Más dignos de exámen, aunque no del todo exentos de 
inconvenientes análogos, han sido los proyectos que se 
han examinado, de un barco-enfermería p ara  albergar 
los pacientes á quienes puedan aprovechar los viajes ma­
rítimos, y de un nuevo método de desecación de cadáve­
res, que se ha  presentado como medio eficaz de contri- 
bttip á la higiene pública.

Se ha pedido, en fin, el dictámen de la Academia sobre 
los aparatos protéieos inventados por un artista  español, 
áqnien parecía oportuno auxiliar y estim ular; sobre los 
méritos de muchos individuos para  ingresar en la  órden 
de María Victoria, para  obtener la  cruz de epidemias y 
otras diversas recompensas de las que otorga el Estado 
altalento y á la v irtud , y tam bién sobre la conveniencia 
de premiar y publicar obras presentadas bajo diversos 
conceptos.

Sobre la duración de las tem poradas en que conviene 
estén abiertos oficialmente los establecimientos balnea­
rios se han dado asimismo informes, propendiendo siem­
pre á conciliar los intereses industriales con los sanita­
rios, que son el preferente y aun exclusivo objeto de las 
ciencias médicas. La administración, respecto de este 
punto, ha pasado por tres períodos: libertad que podría 
llamarse inconsciente, reglamentación, y libertad con 
conocimiento, que es el más conforme con las institucio- 
iics que nos rigen y el que debiera plantearse déla  mejor 
rianera posible. No es esta la libertad salvaje de hacer 
cada uno lo que quiera para  el bien (5 para  el m al, sino 
una libertad lim itada por la razón; y para  establecer se­
mejante lím ite, variable siempre según los casos y las cir­
cunstancias, es p a ra  lo que se necesita toda la prudencia 
^uedanlareflexion y el cabal <?onocimiento de las cuestio­
nes prácticás que se han de resolver. La Academia, des­
pués de m adura meditación, ha informado lo que por el 
momento ha creído más conveniente.

Al finalizar el año académico cuya historia vamos 
trazando, hemos tenido el sentimiento de perder á nues­
tro activo y celoso consécio D. Nicolás de Casas y  Men­
doza. Distinguido profesor de veterinaria, escritor fe­
cundo, trabajador incansable de los mineros de la  cien- 
nía, el hueco que deja en nuestros escaños será difícil de 
ííenar. Con su nombre correrá siempre unida una época 
gloriosa de la veterinaria  española; época de regenera- 
hon y ennoblecimiento de esa ciencia herm ana menor de 
í* medicina hum ana, consagrada al estudio y perfeccio­
namiento de los séres que representan el sentimiento 
mego, y que la Providencia puso eternam ente bajo la  tu ­
rnia y el amparo del hombre. Nada más digno de nuestra 
âzon privilegiada que consagrar sus fuerzas al cultivo 

y mejora de los desheredados del pensamiento, p a ra  sos­

tenerlos y dirigirlos en su camino, que es á menudo el 
del sacrificio, porque todo debe ceder ante los fines mo­
rales del mundo; pero no de un sacrificio estéril, egoísta, 
insensato y devastador, sino de un sacrificio más eleva­
do, que hace compatibles la m uerte y la destrncion con 
la  bondad y la misericordia divinas. El reino animal es 
sí p a ra  servicio del hombre; pero el hombre es p ara  ser* 
vicio de Dios, y en tanto es hombre y no se confunde con 
las bestias, que en su soberbia desprecia, en cuanto cum­
ple y acata la ley de la divinidad. El estudio de la histo­
ria  natural, de la fisiología y  de la medicina zool(5gicas, 
adquiere bajo este punto de vista una im portancia y una 
dignidad, desconocidas de los que acostumbraban á m i­
ra r  la série animal como m ateria  b ru ta , formada solo 
para regalo y monopolio del hombre; y colocado á se­
mejante luz por la corriente de las ideas modernas, que 
tiene sin duda sus ventajas en medio de algunos incon­
venientes, es afanosamente cultivado por muchos sabios 
contemporáneos. Entre ellos ha cabido la honra de figu­
ra r  en España á nuestro inolvidable Casas y Mendoza: 
enumerar las empresas que ha llevado á cabo, las obras 
que ha escrito, las enseñanzas que ha prodigado en su 
larga carre ra  profesional, las pruebas de aprecio y con­
sideración que ha merecido por su claro ingenio, su ac­
tividad y perseverancia, seria ta rea  demasiado larga é im 
propia de estos momentos, en que solo queremos consagrar 
un solemne recuerdo al compañero y al amigo, lanzar 
al éter don.le mora un puro destello de nuestro afecto. 
Séale el cielo propicio; logre su espíritu la paz que huye 
en la tie rra  de los corazones sedientos de poseerla; mé­
zale en sus sueños de ultratum ba el arrullo agradecido 
de la inconsciente, pero buena, república, que en los m a­
res, en las selvas y en los aires canta la gloria de su 
Creador, y válganle ante la justicia eterna, en descuento 
de sus culpas, los tesoros de amor y de fé consagrados 
á la ciencia y el arte en una de sus más grandes y es­
pléndidas manifestaciones.

Como en compensación de esta sensible pérdida se ha 
aumentado el personal de la Corporación con la recep­
ción de los Sres. D. Miguel Colraeiro y D. José Eugenio 
de Olavide, académicos num erarios, y con el nombra­
miento de los corresponsales Mr. Jorge Gaskoin, ex tran­
jero , y D. Antonio Pujadas, D. Vicente Luis F errer y  don 
Tomás Lletget, nacionales, habiendo cumplido todos con 
las condiciones prescritas en el reglamento.

Los discursos pronunciados en la recepción delSr. Col- 
moiro, á quien contestó el Sr. Pereda, versaron sobre la 
influencia que las ciencias naturales tienen en la medi­
cina, fijándose para  dem ostrarla en la función respira­
toria. Todo en esta función, así como en la nutrición, 
consideradas por su lado externo y objetivo, es químico 
y natural; por lo tanto prestábase el asunto grandem en. 
te  á sum inistrar un fondo de verdades, que solo reclam a­
ba, para  form ar un todo armónico, la belleza de la forma 
con que acertaron á engalanarle los autores en sus res­
pectivas Memorias.

El Sr. Olavide pronunció en su recepción un ameno 
discurso sobre el morbidismo vegetal ante la razón v an­
te  los hechos, y le contestó el académico D. Mariano Be- 
navente. Asunto era este á propósito p ara  excitar I t  cu­
riosidad, h(Jy que tanto se fija la atención en las investi­
gaciones y en los séres microscópicos, con el afande re­
solver los más árduos problemas, ya que no por la sínte­
sis de lo infinitamente grande, por el análisis de lo infi­
nitamente pequeño. Mas es el caso que este análisis y 
aquella síntesis, al pareeer^tan distantes entre sí y sepa­
radas por el mayor de los abismos, se hallan unidas en
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una sola dificultad, porque las dos son igualmente infi­
nitas; y tan to  por un camino como por o tro, el verda­
dero infinito es irrealizable, y por más esfuerzos que se 
hagan, nunca nos libraremos de la inaccesibilidad y del 
misterio. Todo lo que hay en la cuestión de práctico y 
racional fué convenientemente expuesto en los discursos 
de los dos señores académicos.

En Opción á los premios ofrecidos este año por la Aca­
demia, se han presentado nueve Memorias. Dos han ver­
sado sobre la comparación crítica de las dos escuelas his­
tológicas, francesa y alemana, cuyo tem a se había elegi­
do por la Academia, atendiendo á la necesidad de impul­
sar entre nosotros este ramo de estudios que con tanto 
fruto se cultiva en el extranjero. Los aspirantes á las re­
compensas académicas han dado pruebas de conocer bien 
el asunto, y de tino y acierto en sus juicios, tanto que la 
Academia ha acordado conceder el accésit á la Memoria 
marcada con el lema Non m ih i tantas componey'C lites, 
y  el premio á la que se distingue con el lema Exploran^  
da estveritas m u ltum ,priusquam  stu ltaprave mdicet 
sententia.

El tema propuesto por la  sección de medicina era re­
lativo al diagnóstico y tratam iento  do las dispepsias, 
punto que exige en la actualidad algunas aclaraciones, que 
pongan de manifiesto las diferencias entre la multitud de 
estados morbosos que suelen confundirse bajo aquella de­
nominación. Los escritos que se han recibido sobre esta 
cuestión se hallan redactados con esmero y diligencia; 
pero la Academia solo ha juzgado digna del accésit la 
memoria cuyo lema es: Ars langa... ju d ic iu m  dif/teile, 
y de mención honorífica, la que se distingue con el lema: 
Los descubrimientos fisiológicos son un  pun to  de partí-  
da de los adelantos de la higiene y de la terapéutica.

El punto elegido por la sección de filosofía módica era 
de solución algo difícil en fuerza de su misma sencillez. 
Tratábase de fijar el sentido de la palabra especificidad 
en medicina: ó bien rechazar en esta ciencia todo carác­
te r  especifico, ó adm itirle, analizarle y clasificarle, de 
una manera racional y p ráctica  á la par. Los autores de 
los dos Memorias presentadas se han esforzado por de­
m ostrar que la idea de la especificidad es de una aplica­
ción coíjzjcníeníe en los diversos ramos de la medicina; 
pero no han dado en ascender hasta el orfgen de su «ece- 
sidad  racional, desde el cual les hubiera sido fácil ap re­
ciar en la experiencia la luz que difunde, y  tem plarla 
oportunam ente con la sombra que no puede ménos de li­
m itarla  en este terreno. Así es que, sin dejar de ser ú ti­
les dichas Memorias, abundando en sana crítica y buen 
sentido, no han interpretado cual se deseaba el espíritu 
de la cuestión. La Academia ha acordado hacer mención 
honorífica de ambas. Se distinguen con estos lemas: «Z)e- 
bet ante om nia medica pathólogia oceupari circa res 
veras, qua vere sun f et e x is tu n t.> \E l estéril deseo de 
inno va rn o  podrá  prevalecer jam ás contra la observa­
ción clínica n i  dará  razón  d los que ven la especifici­
dad  donde no existe."»

Por último, sobre la cuestión relativa al mejor proce­
dimiento para obtenerla digitalina y á la especie del 
género digitalis que contiene mayor proporción de al- 
calóides, se ha presentado una Memoria, que ha obteni­
do el accésit, y  cuyo lema es; Digitalis est meconium  
coráis.

Sobre la historia de lac iru jía  española en la primera 
m itad del siglo xix no se ha presentado memoria alguna,

Este año correspondía el tum p de la benéfica funda­

ción del Sr. Rubio á la recompensa señalada á la mejor 
de las obras publicadas en el último bienio, y la Acade­
mia ha acordado otorgar este premio al Sr. D. Juan Ma- 
gaz, autor de un Tratado de fisiología. En los años suce­
sivos seguirá el premio del Sr. Rubio estimulando la afi­
ción al estudio de los profesores españoles, y enjugando 
las lágrimas de muchas infelices viudas, sin suíhir me­
noscabo alguno en su valor á pesar del considerable des­
cuento que por recientes arreglos se ha hecho en las ren­
tas públicas en que consiste el capital de dicha funda­
ción; porque una mano generosa, impulsada por el mis­
mo espíritu de nuestro inolvidable eonsócio, la de sa 
amante hermano el Exemo. Sr. D. Antonio María Rubio* 
llenará el vacío que pueda resultar. De esta m anera la 
obra, tan piadosamente cultivada, seguirá cumpliendo 
sus fines humanitarios en toda la extensión en que fue­
ran concebidos.

Para fines del año actual se halla anunciado concurso á 
premios sobre los puntos siguientes:

I.
Historia generad de los desinfectantes y  determina- 

d o n  délos m ás eficaces como preservativos de las en­
fermedades.

II.
Juicio critico de la c iru jia  española en el siglo xvi; 

hasta qué pun to  la favorecieron las condiciones ante­
riores y  las circunstancias de la época.

Para 1874 se abre nuevamente concurso sobre los si­
guientes temas:

D istinguir las diversas form as que ofrece en la prác­
tica la angina  exuda tiva , fu n d a n d o  en ellas las varia­
ciones correspondientes en el tratam iento de la enfer­
medad.

II.
In fluencia  que la herencia y  la selección pueden 

ejercer en el hombre-
III.

Estudio quím ico-farm acéutico de los agentes anes­
tésicos.

IV.
¿Conviene optar en terapéutica por el racionalismo 

ó por el empirismo^
V.

Juicio critico sobre el estado de la M edicina española 
en la  p rim era  m itad  del siglo xix.

Tiene, pues, la  Real Academia de Medicina de Madrid, 
al inaugurar sus tareas del presente año, la satisfacción 
de considerar que el anterior no ha pasado p ara  ella en 
vano; que en su trascurso ha añadido una nueva página 
á la historia de su pasado, sino muy larga y brillante, 
por lo ménos lo suficiente para  dejar acreditada su 
constante actividad y su buen deseo de contribuir eficaz­
mente á los fines de su instituto, ¡Ojalá viva en los años 
venideros la ciencia pá tria  cada vez más esplendorosa, 
para  que pueda pintarse por sí misma en este foco inte­
lectual, cuyo objeto exclusivo es reflejarla y difundirla 
por todos los ámbitos del tiempo y del espacio, p a ra  hon­
ra  de España y bien de la humanidadi—El presidente, 
Marqués de Toca.—El secretario perpótuo, 3fa«as iVíe- 
to Serrano.
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SANIDAD MILITAR DE LA ARMADA.

REALES ÓRDENES.

Destinando al apostadero de la  Habana al prim enm é- 
díeo D. Rafael Calvo, y  para relevar á este en la goleta 
diana., al de su clase D. Ramón Nuche.

—Idem para Filipinas al p rim er médico D. Amalio 
Lorenz y Seco, á quien relevará en la iragata  Yictoria  el 
de igual clase D. Luis Gutiérrez y Gamba.

—Idem para auxiliar los trabajos de la sección de Sa­
nidad en el Almirantazgo, al prim er módico D. Luis Al- 
varoz y Zarza.

—Concediendo honores de inspector al subinspector 
de prim era clase D. Juan Mendoza y Mendaz.

—Idem licencia para  contraer matrimonio al prim er 
médico D. Rafael Cañete.

—Idem derechos pasivos á los causa-habientes del con­
sultor retirado D. Ramón Vela Hidalgo.

—Idem licencia por enfermo al practicante de prim era 
clase D. Antonio Cansino.

—Ascendiendo á practicantes de prim era clase á los 
de segunda D. Marcial Verdes y D. Francisco García 
Roche.

—Idem á practicantes de segunda clase á los supernu­
merarios D. Cayetano Bueno y D. Pedro Ferragut.

MONTE-PIO FACULTATIVO.

SECRETARIA GENERAL.

Doña Luisa de Hurtado, viuda del socio D. Juan José 
Piernas, solicita la pensión de viudedad.
1 Lo que se anuncia para  conocimiento de la Sociedad, y 
á fln de que si algún interesado tiene que manifestar al­
guna circunstancia que convenga tener presente, lo ve- 
rifique’reservadamente y por escrito á esta Secretaría 
general, calle de Sevilla, núm. 14, cuarto principal.

Madrid 12 de Febrero de 1873.—El Secretario general, 
Estéban Sánchez Ocaña.—

A nuncio  de admisión.

D. Manuel Iglesias y Díaz, doctoren medicina, residen­
te eu esta córte, y

D. Manuel Navarro Delgado Cantalapiedra, profesorde 
farmacia, residente en esta córte, desean ingresar en el 
Monte-pio facultativo.

Lo que se publica para conocimiento déla  Sociedad y 
é fin de que si algún interesado tiene que manifestar a l­
guna circunstancia que convenga tener presente, lo veri­
fique reservadamente y por escrito á esta Secretaría 
general, calle de Sevilla, núm. 14, principal.

Madrid 27 de Enero de 1873.—El Secretario general, 
Estéhan Sánchez de Ocaña.—i.

Almanaque m édico d e l mes de Marzo.

La irregularidad de la e-stacion que acostumbra hacer 
Marzo, y lo frecuentes que son los vientos más ó me­

nos duros y á veces huracanados y fríos del N-E y N-0 al­
ternados con el S-0 y O-S-0, ha hecho que algunos llá- 
aien Marzo ventoso al mes en que vamos á en trar. Es 
probable que yendo la  prim avera tan atrasada no esca­
seen los fríos, las tormentas, los nublados y las lluvias:

que el termómetro descienda bajo el grado de la congela­
ción: que el barómetro sufra frecuentes oscilaciones en 
su columna; y .que en el estado atmosférico alternen 
los dias serenos y despejados con los nublados y se­
renos.

Si ta l  sucediera seguirán predominando, como en Fe­
brero, las calenturas y .afecciones catarrales y las gástri­
cas, algunas de las qugl.es se malignan pasapdo á hacer­
se tifoideas, si es que ya no lo son desde su principio: 
abundan las bronquitis, las laringitis, los catarros pul­
monares, las anginas, las pleuresías y  pulmonías, los do­
lores reumáticos y nerviosos, las erisipelas, las irritac io ­
nes gastro-hepáticas ó intestinales y  las congestiones al 
cerebro más ó, m enos'rápidas é' intensas. Principian á 
presentarse en este mes bastantes casos de fiebres inter­
mitentes de diversos tipos, y en menor escala las virue­
las, el sarampión y la  m iliar en los niños, lo contrario de 
lo que sucede con la coqueluche y el croup, que son muy 
comunes. No son infrecuentes, si la estación es tem­
plada, las hem orragias, éntr;e ellas las hemoptisis, las 
hematemesis, los flujos’ hemorroidales, las hematurias 
y las m etrorragias.

Entre las enfermedades crónicas no son parasen Mar­
zo las epilepsias, las hemiplegías, las parálisis, producto 
casi siempre de afecciones cerebrales ó de la médula es­
pinal; las lesiones orgánicas del corazón y de los grandes 
vasos; las tisis, las hidropesías, los infartos de las visce­
ras del vientre, los diferentes casos de clorosis, los cánce­
res del útero, las peritonitis, los reumatismos articula­
res, las pleuresías, los catarros pulmonares y  las pleuro- 
neumonias.

Por lo general en este mes se. hacen muy graves todos 
los padecimientos por la mala influencia que ejerce en 
ellos la irregularidad y dureza de la estación, así es que 
son muchos los enfermes que á ellos sucumben: es á 
no dudarlo Marzo uno de los meses en que se registra 
más mortandad.

E stadística de la m ortalidad de la Habana e n  1 8 7 2
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Viruela................................ 5 6 1 12 .162 174
Fiebre amarilla................... 38 85 73 196 319 515
Diarrea de países cálidos. . 38 38 44 120 235 355
Disentería............... ... 12 9 12 33 127 160
Cólera esporádico............... » B » » 7 7
Idem infantil...................... 1 6 1 8 24 32
Neumonía............................ 13 17 21 51 18S 239
Tétano infantil.................... 42 45 36 123 265 388
Idem en adultos (traumá­

tico)............................................ 1 6 2 9 36 45
Fiebre biliosa..................... 4 10 3 17 19 36
Idem palúdica.................... 26 28 19 73 207 280
Idem tifoidea...................... 19 16 13 47 103 150
Difteria................................ 2 2 7 11 41 52
Meningitis........................... 11 11 18 40 167 2 0 7
Eclampsia........................... 6 2 2 10 29 39
Fiebre eruptiva de dudosa 

clasificación..................... n A 1 1 4 5
Tisis pulmonar................... 118 89 163 370 1.046 1 .4 1 6
Parto................................... 1 1 1 3 15 18
Muerte repentina............... 7 3 5 15 48 63
Por el rayo......................... > » » 1 1
Longevidad de 98 á  107 

años.. . . . . . . . . > » 1 1 2 3
Enfermedades comunes y 

crónicas.. ................ ... • 232 191 251 674 9.173 2.847

576 564 674 4 .8 1 4 5.217 7.031
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126 EL S m j O  MÉDICO.
Comparación trim estral.

Tercer trimestre anterior................. 1.783
Cuarto id. presente................ 1.8U

D iferencia adversa. . . . 31
Comparación con el año de 1871.

Cuarto trimestre de 1871................. 1.839
Id. id. 187'á................ 1.814

D iferencia favorable.

RESÚMEN DEL AÑO. 

Por ra ta s .

%5

Blancos....................... 4.531
Asiáticos..................... 355
Africanos.................... 2.145

7.031
Por edad.

Adultos blancos. . . . 3.872
Párvulos id.................. 1.014
Adultos Color.............. 1.490
Párvulos i d . , ............. 655

7.031
Por sexos.

Varones blancos. . . . 3.682
Hembras id................. 1.204

4.886
Condición de color.

Varones color................. 1.046
Hembras id..................... 1.099
Libres.......................... 1.677
Esclavos....................... 366
Emancipados............... 14
C. ignorada.................. 88

Í.145
Procedencia mortuoria.

Hospital civil de hombres. 
Idem id. de mujeres. . 
Idem id. militar. . . . 
Gasas de’salud. .  ̂ .
Beneficencia y maternidad. 
A domicilio..........................

813
341
995
425
€8

4.490

7.031
Comparación con el año anterior.

................... 9.174

................... 7.031
7.031

1871.
1872.

2.143

Medicina veferinaria .—En este mismo periódo fné im­
portada de los Estados-Unidos de América una epizootia 
en la raza caballar que paralizó notablemente el movi­
miento de la ciudad, causando bajas de alguna considera­
ción, sobre todo en la raza de caballos americanos.— 
En esta enfermedad lian resistido á la m uerte los caballos 
criollos, y  alguno que otro ha sucumbido por hallarse 
ya enfermos, muy viejos, ó mal atendidos en los establos.

No se ha comunicado á caballericero alguno, y ha pre­
dominado la  higiene á la terapéutica.

Se ha clasificado el mal de catarro epidémico (grippe), 
y hoy se ocupa la Academia de Ciencias del estudio de la 
atmósfera de las caballerizas y del mucus, como síntoma 
predominante.—El cuadro de síntomas es un abatimiento 
inicial de [fuerzas en el animal, tos constante, fiebre de 
uno á dos dias, secreción mucosa y después como puru­
lenta, asfixia, hinchazón y la muerte, refiriendo algunos 
veterinarios encontrarse úlceras nasales, guturales y fo­
cos neumónicos, con falsas membranas en,la faringe y trá ­
quea de los abiertos para  su inspección.

GACETA DE LA  SALUD PÚBLICA.

Habana 5 de Enero de 1873.
A. G. DEL Valle.

NOTA. La defunción de longevidad del presente tr i­
mestre ocurrió á los 98 aúos de edad en doña Teodora 
Arce, h ija de Guanabacoa, que vivía en el Cerro y la 
asistió el L. D. J. V. Castro, de reblandecimiento cerebral.

Reflexiones.—El otoño que comprende este período 
trim estral ha sido húmedo, con calmas y cielo cubierto 
en muchos dias, y  como consecuencia de ello se ha fijado 
la  constitución médica catarral y reumática de una ma­
nera predominante. Así que la diarrea obstinada hizo 
más victimas cotejando este trim estre con los tres ante­
riores, como la  implacable tisis y  él tétano en los niños, 
que ha arrebatado en el año 388enfermitos»—Sin embar­
go de todo, el año cómo empezó ha dado una cifra de 2.1-43 
defunciones menos que su anterior, aunque la fiébre amá- 
riUi4 empezó á  tom ar iooremento sostenido desde el tri- 

án teiiér.

Estado sanitario de Madrid.

Algo disminuyeron los intensos fríos y las fuertes he­
ladas en el presente septenario, comparados con los que 
reinaron eri la  semana anterior; sin embargó, todavía el 
termómetro marcó algunas madrugadas el grado de 
congelación, aunque por lo regular se le vió á lOo+O: el 
barómetro en la variable; la atmósfera cubierta, anu­
barrada, brumosa, con inclinaciones á  la  lluvia; los vien­
tos al prim ero y  cuarto cuadrante alternados.

Las enfermedades reinantes continúan siendo idénticas 
á  las de las anteriores semanas; afecciones catarrales, 
reum áticas y nerviosas. Principian á presentarse bastan­
tes calenturas gástricas y tifoideas, que hasta ahora no 
se malignan demasiado; no dejan de abundar las anginas, 
las erisipelas, el sarampión y las viruelas, qüe se ven­
cen bastante bien con las medicaciones apropiadas. Tam­
bién se han observado algunos casos de intermitentes 
cotidianas y tercianas, de pleuresías, pulmonías, con­
gestiones cerebrales y de apoplegías, á las que han su­
cumbido algunos, á pesar de valerse el práctico de los 
medicamentos más oportunos y enérgicos.CRÓNICA.

M edio de d e s ta p a r  los frascos. Según una nota de 
M. Vauthensi, la glicerifla presenta un sencillo medio 
para  destapar los frascos esmerilados, cuyos tapones se 
resisten al esfuerzo de la mano. Para abrirlos con relati­
va facilidad, basta echar una ó dos gotas de glicerina en 
el surco que forma el tapón con el cuello del frasco, des­
pués de haber lavado aquel perfectamente. Este agente 
disolvente é higromótrioo se insinúa entre el cuello y el 
tapón, dejando á éste libre en un tiempo más ó menos 
largo, según la fuerza de la adherencia.

C uestión e x tra ñ a . En una reunión de abogados aca­
ba de ventilarse en París la siguiente cuestión, que pare­
ce increíble se haya propuesto: «¿Tiene motivo para re­
clamar sus honorarios el médico que, obedeciendo á una 
drden municipal, asiste á los habitantes de un pueblo du­
ran te  una epidemia?» La conferencia ha estado por la 
afirmativa. ¡Pues hasta ahí podian llegar las chanzas!

D ichosos ellos. En una Memoria de Mr. Chantran 
se prueba que si á  los cangrejos jóvenes se les arrancan 
1^  OJOS, retoñan con la más perfecta integridad de es­
truc tu ra  y  de función en el intérvalo de dos mudas. En 
los cangrejos adultos es la regeneración más lenta, suele 
ofrecer el ojo alguna deformidad, y  alguna vez se Da 
Tuto que en vez de un ojo salen dos.
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EL SrGLOl MteCO.
El o rfeo  d é la s  a v isp as . Hasta ahora sabíamos que 

era posible domesticar la fiera más sanguinaria, si no 
con el auxilio de la música, como hacia el desgraciado 
marido de Eurídice, al ménos por los medios que dan la 
Observación y la ciencia; pero el sábio naturalista y 
geólogo John Eublok ha ido más hallá en estos pacientí- 
simos ensayos y ha presentado á la  Asociación británica 
para el progreso de las ciencias una avispa de los P iri­
neos que ha logrado domesticar; el dócil himenóptero 
come en la mano de su dueño y se deja acariciar. Es un 
segundo ejemplo de las célebres pulgas sábias que ar­
rastraban y descargaban un cañón en m iniatura.

C ontinúan las  d isensiones . Según parece, siguen 
las disensiones en la Facultad de Medicina de Madrid en­
tre el catedrático de operaciones, la comisión y el direc­
tor de Museos anatómicos, sobre la cuestión de cadáve­
res. ¿Podrá saberse á punto fijo qué es lo que pasa? Se­
gún nuestras noticias, asiste la razón al Sr. Castro, 
pues quiere poner tértnihd á un abuso ya inveterado, pe­
ro que no por ser antiguo deja de ser abuso.

El án co ra  d e  sa lvac ión . Si lógicamente ha de pro­
cederse por los hombres políticos que al frente de la na­
ción se encuentran, es inuy de tem er que vaya en au­
mento la torm enta por que están pasando las clases mé­
dicas. Se hace por tan to  más preciso apelar á la asocia­
ción para  ev itar un desastre. No se tomen, no, como una 
exageración nuestras palabras: faltándonos la protec­
ción del Estado, ¿quién nos salvará si abandonamos nos­
otros mismos nuestra salvación?—Venga esa nube de 
libertades, ya que se cree que descargando sobre España 
alcanzarán fertilidad los campos secos y estériles; pero 
rodeémonos de para-rayos, cobijémonos bajo techado y 
tengamos alguna falúa dispuesta para salvarnos si suben 
mucho las aguas. ¡Que nuestra lib e rtad , bien emplea­
da y robustecida por la asociación, nos ponga á cubierto 
de los percances que puede hacernos sufrir la  libertad de 
los demás!

D esencan tos. Venimos notando tiempo hace un 
considerable descenso en la tem peratura de uno de nues­
tros más apreciables cplegas, lo cual índica p ara  nos­
otros que, aleccionado *po,r los sucesos, ha comenzado á 
entrar en la v ia legítima del pro£rm o... Ande un poco 
más en esa dirección y tendremos el gusto do verle á 
nuestro lado. En estoá fríos tórniinos da cuenta del nue­
vo cambio que ha sufrido nuestra política:

«La España ha entrado de nuevo en un período emi­
nentemente revolucionario. I). Amadeo de Saboya ha 
creído que no podía hacer la felicidad de este desgracia- 
QO país y ha renunciado, con fecha d e lH  del actual, la 
corona ante las Córtes, las cuales han aceptado en el 
acto la régía renuncia y  se han constituido en Asamblea 
nacional, reuniendo on este cuerpo legislativo y sobera­
no el Congreso y el Senado p ara  deliberar. Inmediata­
mente ha sido proclamada la república y  se ha formado 
el siguiente poder ejecutivo..

Es curioso . Dice L a  Union Mercantil de Castellón lo 
Siguiente:

«Nos escriben de Vistabella manifestándonos una série 
nesocesos que han llamotio la atención de aquel vecin­
dario.

>En el corto período de dos meses han ocurrido en 
nquel pequeño pueblo tres suicidios y todos ellos en sé- 
n® pertenecientes al sexo femenino. Dos de las mujeres 
naa muerto ahorcadas y la o tra  á consecuencia de ha- 
Derse arrojado del último piso de su casa.

>Además, dos hombres y dos mujeres, en el mismo es* 
>acio de tiempo, han sido víctimas de enajenación men- 
fil de carácter tan  furioso, especialmente en los hom- 
'^s, que las autoridades han tenido que encerrarlos, á 

lalta de otro lugar, en la cárcel pública de la villa.
>El estimado sócio corresponsal, D. Celestino Más, que
quien nos dirige estas noticias, piérdese en conjeturas 

^atando de indagar la causa que pueda haber motivado 
«a desastrosos ejemplos, no encontrando nada de p a rti-  
'¡uiar en las autopsias de los primeros.

>No puede ser causa de esto la miseria, dice, pues las 
Jl^sechas esto año han sido abundantes: las pasiones polí- 
‘íeas no están tan  excitadas en esta localidad que don 
'flgen á sucesos tan de^agradablesí y la fó religiosa es 
‘ más poderoso escudo do estos sencillos montañeses.
HK qué podremos atribuir estos desastres que tienen
consternación á estepuebíó?

>N o me creo con fuerzas suficientes para dar una con­
citación categórica que eiplique la extraiieza délos

hechos tan  raros y repetidos en tan  corto período de 
tiempo.

»Debo hacer constar el poco celo de las autoridades 
superiores de la provincia y la  indiferencia con que mi­
ran el asunto, puesto que no se ha servido contestar á los 
expedientes que se han instruido sobre la demencia de 
los antes citados, ni á las comunicaciones que este señor 
alcalde ha dirigido con el objeto de que sean trasladados 
al hospital de Valencia.

»No extrañe nuestro amigo la tardanza ó la  molicie de 
las autoridades sobre este y otros asuntos, pues todo lo 
que no sea política ó esté enlazado con ella es pedir pe­
ras al olmo.» ^

N'ozDbramiento d e  J u n ta . En la Junta general de 
gobierno de la Asociación Médico-farmacéntica celebra­
da el l.° de Enero de 1873 en Castellón han sido elegidos 
p ara  constituir la nueva Junta directiva y comisiones 
perm anentes los señores siguientes:

Presidente, Dr. D. Francisco Llorca (reelegido).—Vi- 
ce-presidente, D. Manuel Masip.—Tesorero, D. Miguel 
Ribós.—Secretario-Contador, D. Félix Roig.

Comisión de redacción.
Director, D. Manuel Másip.—Redactores, D. Pedro 

Aliaga.-^D. Ricardo Fajarnés.—D. José Pachés.
Comisión de vacunación.

Director, D. Francisco Esteve.—Agregados, D. Eduar­
do Portalés.—D. Agnstin Segarra.

Suplentes.
Vice-Secretario, D. Pedro Rodríguez.—Secretario de 

redacción, D. José Pachés.
M ujer fecunda . La señora Charron, de W are (Esta­

dos-Unidos), acaba de m orir, habiendo tenido en veinti­
séis años de matrimonio veintidós partos, y  en cada 
uno un niño.

U n lib ro . Recomeñdamos á nue.stros lectores la obra 
del Sr. Texidor, titu lada i^?ora Farmacéutica, la  cuál es 
un guía seguro para  aquellos que se dediquen á la  bo­
tánica.

M anual d e l  p ra c tic a n te  d e  farm acia . Se anuncia 
la  publicación de una obra con este títu lo , debida á l a  
pluma de un comprofesor de provincias.

U n n u e v o  colegio  d e  m ed ic in a  p a ra m u jo re s . La
señora Sofía Smitb, de Massachusetts (Estados-Unidos), 
ha dejado en su testamento un legado de 350.00J pesos 
fuertes para  la fundación y sostenimiento de un colegio 
de medicina para  mujeres en la ciudad de Northampton.

Como a q u í. Según vemos, hay en Francia la  propia 
tendencia que en España á favorecer lo que llaman el 
progreso y la emancipación in d u str ia l  de las aguas 
minerales. Clámase contx’a la  legislación, aunque nada 
tiene de estrecha, y sé pide una ám plia y libérrim a explo­
tación. ¿Qué ganarán con esto los propietarios ni los mé­
dicos? Maldita la cosa: verán aquellos defraudada su codi­
cia, y la  envidia de estos obtendrá por único resultado la 
más vergonzosa y miserable puóa de abyección y de in­
morales complacencias. Mucho daño p a ra la  humanidad, 
sin provéchO para nadie: ¡ved ahí el resultado en pro- 
fec^! En España lo hemos visto: con la libertad cumpli­
dísima que se gozaba en este punto durante los ante­
riores siglos, no había más que asquerosos charcos don­
de se zambullían á su sabor las gentes: desde que se re­
glamentó el uso de las aguas minerales y se nombraron 
módicos directores por el gobierno ha alcanzado la indus­
t r ia  balnearia la altura que hoy dia ofrece... Al ménos 
este resultado acredita una cosa; que la reglamentación 
no ha sido un obstáculo para  el desenvolvimiento de esa 
industria.

B ien  se n ecesita . Trátase por el gobierno francés 
de reedificar la Escuela de medicina de París. Al ménos 
la  ciudad, la Asamblea nacional y el m inistro del ramo 
se hallan bien dispuestos para  ello. El Sr. W urtz ba he­
cho, con ese objeto, que visiten aquella Facultad los mé­
dicos que son miembros de la Asamblea, y todos unáni­
mes han considerado el edificio como insuficiente. Lo es, 
sin disputa, y bien se necesita en el dia para  Escuela de 
medicina uño de grande capacidad y bien entendida dis­
tribución. También la Facultad de Madrid requiere no 
escasa ampliación si ha de reunir todos les departam en­
tos necesarios.

3^0 echó m al SU8 cuentas. Se vencieron por finia» 
dificultades con qne tropezó el diétíñgúído catédfátic©
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A N l

(le medicina legal y toiicología Dr. D. Pedro Mata p ara  
tom ar posesión de la plaza de ministro del Tribunal de 
Cuentas... ¡El amor á la ciencia ha hecho siempre m ila­
gros...! ¡De filósofo, poeta, sabio médico y político treme­
bundo, á entender en m ateria de contabilidad! jCabe me­
tamorfosis mal singular? Convengamos en que Hipócra­
tes hubiera hecho mal papel en un Tribunal de Cuen­
tas... ¡Se hallaba aquella momia, hay que convenir en 
ello, en un lamentable atraso!

COMUNICA n o s .

Hemos recibido un comunicado del Sr. D. Nicolás Fer­
nandez, que por su extensión no podemos publicar ín­
tegro.

El comunicante dice en resúmen lo siguiente:
« 1 que no es exacto que casi la totalidad de la Dipu­

tación provincial aprobara ^1 acuerdo sobre reintegro 
del descuento de sueldos de los profesores de beneficen­
cia, pues de 48 diputados solo 28 le aprobaron; 2.®, que 
puede m itigar el articulista su am argura y desconsuelo, 
porque no es el que votó en contra el único módico que se 
sienta en los escaños de la Diputación, puesto que hay otro 
dignísimo, y tresno  ménos dignos profesores de farmacia. 
Concluye por fin diciendo: Si bien es.cierto|quevotó,y yo- 
tariacienveces,porque no se cargue á los fondos provin­
ciales la respetable suma á que asciende el descuento que 
la ley impone sobre los sueldos, porque entiendo que la 
Diputación no tiene poder p ara  modificar una ley, y por­
que así me lo dicta mi conciencia, que es á quien consul­
to  mis resoluciones, prescindiendo de toda afección per­
sonal por grande que sea, sepa que en la conferencia que 
se celebró p ara  arreg lar este asunto, en el que no había 
conformidad de pareceres, el doctor que votó en contra
propuso, p a ra  abonar el descuento, medios que, si el
crítico articulista se hubiera hallado en el caso de pro­
ponerlos y lo hubiese hecho, revelarían tanto ó acaso 
más.celo y buen deseo, como las líneas que ha escrito 
suponiendo que no velo por los intereses de mis compro­
feso res; y á la intem pestiva espoleta (le que no hay p6or 
cuña^ solo diré que la creo un efecto de que no soy tan 
conocido del que la  pone como de la  clase médica, pues 
saben muy bien mis comprofesores de la Beneficencia 
provincial lo que estoy dispuesto á hacer en favor suyo 
siempre que esté dentro de mis convicciones y de mi 
conciencia, que es lo único que, como hombres honra­
dos, rae han de pedir>.

Nicolás Fernandez.

Sr. Director de El Siglo Médico

Muy señor mió: La importancia que el asunto de que me 
ocupo en el presente comunicado tiene para nuestra pro­
fesión en gendral, y particularm ente para  los individuos 
que tra ten  de presentarse á .las anunciadas oposiciones 
de la cátedra de fisiología de la  Universidad de Granada, 
me mueve á molestar á Vd. suplicándole la inserción de 
las siguientes líneas en su ilustrado periódico.

Anticipándole las gracias, se ofrece S. A. Q. B. S. M.— 
José Ustáriz.

Conocido será de Vd., Sr. Director, como puede ser­
lo del público todo, el decreto en que se anunciábala 
vacante de la cátedra de fisiología de Granada que apa­
reció en la Gaceta del 8 de Enero del presente año, así 
como el de convocatoria que vió la luz el dia 19 del mis­
mo mes, y en el cual se concedían dos meses de plazo 
p a ra  la presentación de los trabí^os, señalándose en

ambos á Madrid como el lugar preciso en que la oposi­
ción habia de verificarse.

Figúrese cuál habrá sido mi asombro, cuando trascur­
rido un mes del plazo, veo aparecer en la Gaceta de 
ayer una determinación á la que no sé qué calificativo 
aplicar. La nueva disposición manda que las oposiciones 
se verifiquen en Granada, en contra de lo acordado en los 
primeros decretos, y no solamente esto, sino que para 
acallar ciertas exigencias se otorga otro mes más para 
la presentación de los trabajos. La elasticidad  de las le­
yes de nuestro país me obliga á no llevar á  esta cues­
tión á otro terreno, en donde probaria á los gobernantes 
que son estos asuntos demasiado delicados para  estar al 
arbitrio  de un cualquiera ó sujetos á ciertas influencias, 
y que antes de hacer una convocatoria de esta índole se 
debe pensar y saber lo que entre manos se tiene.

Harto comprenderá Vd., Sr. Director, losinmensos per­
juicios que con esto se nos origina, además de las natu­
rales sospechas que esto produce, aun en ánimos poco 
amigos de albergarlas.

Róstame solo hacer notar que el decreto en el que el se­
ñor Director de Instrucción pública queda tan  bien pa­
rado va  firmado por el Sr. Ministro el dia 6 de Febrero, 
apareciendo en la Gaceta el 18. No negaremos ni habili­
dad ni tacto  á quien este asunto ha manejado.

En vista de esto, sé de algunos opositores, en cuyo nú­
mero me encuentro, que hemos suspendido nuestros tra­
bajo s por haber comprendido \o in ú til  de nuestros es­
fuerzos. Estas razones me han obligado á molestar á 
V d.,Sr. Director, para  hacer pública mi determinación 
y sus motivos.

J. Ustáriz.
Madrid 19 de Febrero del 72.

Lo estám La de médico-cirujano de Palazuelo de Vedija 
(provincia de Valladolid y parlííio de Rioseco), dotada en 8.000 
reales, cuya cantidad será satisfecha por una Junta de propie­
tarios por trimestres vencidos.

Los interesados dirigirán las solicitudes al señor alcalde de 
dicho pueblo, acompañando á aquellas el certificado de los 
años de práctica, años invertidos en la carrera y una nota de 
los pueblos en que hayan ejercido su profesión.

Se admiten solicitudes hasta í.® de Marzo próximo; no 
serán atendidas las de aquellos que no hagan constar dos años 
de práctica lo ménos.

Nota. La plaza de Beneficencia, dotada en 4.000 reales, 
está interinamente servida por el médico del próximo pueblo 
deBerrueces, pero que este compromiso concluye en l.®de 
Mayo; entonces se anunciará la vacante, y de suponer es qn® 
el elegido ahora de común acuerdo entre los vecinos sea 
agraciado con ella. n

—La de medico-cirujano de Garrafe (León); su dotación 760 
pesetas pagadas de fondos municipales por la asistencia gra­
tuita de los pobres y las igualas con los vecinos pudientes, qi>® 
podrán ascender á 240 fanegas do trigo. Las solicitudes hasta el 
8 de Marzo.

—La de médico-cirujano de Autillo de Campos (Palencia);s« 
dotación 500 pesetas por la asistencia gratuita de 18 famiĥ  ̂
pobres .y las igualas con los vecinos pudientes. Las solicitudes 
documentadas hasta el 10 ile Marzo.

—La de cirujano de Villasila y dos anejos (Patencia); sudo* 
taciou 30 cargas de trigo, casa gratuita y suerte de leña porj» 
asistencia de todo el vecindario. Las solicitudes hasta el 8 de 

Marzo.
—La de médico cirujano de Valdespina (Palencia); su dota­

ción 250 pesetas pagadas de fondos municipales por la asisten­
cia gratuita de las ifamilias pobres y 46 cargas (le trigo 
das en Setiembre por la de los vecinos acomodados. Las solid" 
tudes hasta el 8 de Marzo.

Ma d r id .—1873.
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A N U N C I O S  N A C I O N A L E S .
Á  LOS MÉDICOS.

Conocida és ya entro nosotros la eficacia de \oi productos de 
Maol iodado, preparados por el farmacéutico Pablo Fernandez 
líouierdo, que han venido á reemplazar ventajosamente al 
¡arabe de rábano iodado y á lo s  aceites de bacalao. Las o/ec- 
¡íones escrofulosas en todas sus formas y aspectos, y los flujos 
ie las señoras, tienen ya en los producios de no^al todaao el 
^ente terapéutico en todas las formas de aplicación, del mo­
do más grato y ménos incómodo. , .  , , n iu

Jarabe de extracto de hojas frescas de nogal iOdado y ^iiaoras
ieid., 16 rs. frasco.

pomada de id., frasco de 6 onzas, S4 rs.
Fntplosío de td., paquete de una onza, 40 rs.
Inyección de extracto de hojas frescas de nogal iodado, tras-

’lnveccion ánti-blenorrágica de nogal al iodo, frasco, ÍO rs.
El autor, Madrid, Ruda, 14, botica; hace rebaja á los íar- 

macéuticos.

A N TIG A TA RR A LES DE IZQUIERDO.
En Elixir ó en píldoras de la misma comMsicion y efectos 

V para gusto de los que prefieren los [líquidos á los sólidos, y 
vice-versa. Se combaten con el mejor éxito todas las aleccio­
nes de la respiración. Sus prc^tedades son: calmar la irrita­
ción, extinguir la inflamación de las membranas mucosas, 
normalizar los poros volviéndoles á sus funciones, facilitar la 
espectoracion y aplacar ó extinguir la tos, el asma y contener 
elfluio ó destilación de las narices, boca y pecho. Frascos de 
fim r de 80 y 10 rs. Cajas de pildoras de 20 y 10 rs. El autor,
Madrid, Ruda, 14, botica. . j  j  o-

En provincias al por menor los aníteatorraíes y todooos: be- 
villa. Gradas de la catedral, botica: Cádiz, Jordán: Zar^oza, 
Ríos: Valladolid, Huerta y Reguera: Falencia, hadaba: Riose- 
co, Fernandez: Pamplona, Esparza, etc., etc. (65)

DERMATOLOGIA GENERAL
Y  C L I N I C A  I C O N O G R A F I C A

DE ENFERMEDADES DB LA PIEL Ó DERMATOSIS
por e l Dr. D. José E ugenio Olavide.

Se han repartido hasta la entrega 40 de esta interesante 
obra, que se expende á 20 rs. una en las principales librerías 
y en casa de su editor, Exemo. Sr. D. José Gil Dorregarai, Pre­
ciados, 7, 2.® derecha. (P- P-)

El mismo con láminas iluminadas, 160 rs. en Madrid y  180
en provincias. , , . , , .

CáZENAVE Y SCEPiUEL.—Tratado practico de las enferme­
dades de la piel, traducido de la cuarta edición por D. Manuel 
Antón Sedaño; un tomo en 8.” con 10 láminas tinas ilumina­
das, que representan todos los géneros y las principales espe­
cies de las enfermedades de la piel, 36 rs. en Madrid y 40 en 
provincias.

A T L A S D E  O B ST E T R IC IA
DE F. J. MOREAÜ.

Publicado en P a rís , con explicaciones en castellano.
Consta de 60 láminas de gran tamaño, que representan la 

forma normal, diámetros y vicios de conformación de la pél- 
vis y órganos sexuales de la mujer; la embriología, el desarro­
llo del feto, todos los tiempos del parto natural y del artifi­
cial en las diversas posiciones, la  versión, la extracción con el 
fórceps, etc., etc.

Es la obra más completa y esmerada en su genero que se 
conoc6» y sirvs ds cotripl0in0nto á todos los tratados do obs*» 
tetricia y de útil auxiliar á los que se dedican á la práctica de
los partos. . , , n

Un tomo encuadernado á la holandesa. En negro \ rs., e
iluminado 300. , . . -j jQB.OyLEL.^Tratado de patología general, traducido de 
la última edición, aumentado con muchas notas y con un ex­
tenso extracto de la  Patología general de Dubois, por el doc­
tor en medicina D. Francisco Mendez Alvaro. Un tomo en 4. 
mayor, á dos columnas, en Madrid 20 rs., provincias 24.

O B U S  D E  M E D IC IN A , C Í R U J I A , F A R M A C IA , H IS T O R IA  N A T U R A L
T  OTRAS C IEN C IA S,

QOB SE PBOPQRCIOÍIA.N k LOS SWaCIUTORES k E L  SIGLO M ÉDICO, 

coa r e b ^ a  de un 1 0  por 1 0 0  d e  s a i  r e ip e o liv o i p reoíoi

(Se Tendeo en la Administración de este periódico.)

ABEZA, :27.

TRATADO
OE

TER A PÉU TIC A  Y  M A T E R IA  M ÉD ICA ,
por los Sres. A. Trousseau y  H. F id o u z ,

TRADUCIDO A L  CA 6TELLA ÍW  DE L A  OCTAVA EDICION,

POR E l  DOCTOR DON MATIAS NIETO SERRANO,
.Dos tomos gruesos en 8.®, 80 rs. en Madrid y 90 en pro­

vincias.

ATLAS DE ANATOMIA DESCRIPTIVA
DHL CUERPO HUMANO

POR LOS SRES. BONAMY Y BEAU,
publicado en  P arís , oon expUcaoiones en oaetellano.

Las láminas de anatomía de Bonamy son bien conocidas por 
el esmero y aun lujo con que se hallan oj^ecutadas. Copiadas 
del natural con una exactitud y una verdad sorprendentes, 
son un guia fidelísimo para los estudiantes y para los prácti­
cos que (juieran recordar de pronto los pormenores de una re­
gión ó de un órgano donde necesiten operar. El tamaño de ca­
si todas las figuras es mitad del natural. . . .

Enfrente de cada lámina se halla una explicación razona­
da la cual por consiguiente no es una simple nomenclatura, 
de’los objetos que representa la estampa, sino un comple­
mento de la descripción que coHsigo lleva el dibujo mismo. 
Antes de todo se indica, siempre que se conceptúa necesario, 
el modo como se ha preparado en el cadáver la región que se
presenta á la vista. .
El órden de la exposición es el adoptado por Cruvetihier en 

su tratado de anatomia descriptiva.
Tomo I. Aparato de la locomoción (Osteología, bmdes- 

mologia, Miologia y Aponeurologia), 84 láminas en 4.® mayor, 
encuadernadas á la holandesa: en negro, 160 rs.j ilumina­
das, 320. , . , . •

Tomo 11. Aparatos de la circulación (corazoii, arterias, ve­
nas, vasos liiifátitcos y sus relaciones con los nervios y visce­
ras), 64 láminas en 4.° mayor, encuadernadas á la  holandesa: 
en negro, 120 rs,; iluminadas, 240.

Nieto  serrano.—Rosguejo de la ciencia viviente, 6 sea en 
»oyo de enciclopedia filosófica —Es un tratado completo de filo­
sofía fundamental que comprende el análisis filosófica en ge • 
iieral.—Un tomo en 4.", 32 rs. en Madrid y 35 en provincias.

GAZEAUX.—Tratado de' Obstetricia, traducido al castellano- 
'lo la última edición, y aumentada eon notas; dua tornos 

8.®, edición compacta oon láminas finas y 52 figurarS in- 
forcaladds, 52 rs. en Madrid y 60 provincias.

MASSE.—Atlas de anatomia, cuarta edición con Í43 lámi- 
•14S preciosamente grabadas, que comprenden multitud de 
Rguras, 80 rs. en Madrid y 99 en proviacías.

TRATADO COMPLETO

D E  PA T O L O G IA  IN T E R N A ,
POR LOS SEÑORES M ONNERET Y  FL E U R Y .

Traducido y aumentado por los editares de la Biblioteca escogida de Medicin®
y  Cirujia,

En este tratado so estudian las enfermedades internas con 
toda la extensión que se puede apetecer; se exponen y ci­
tan lodos los hechos y opiniones que se encuentran en los au­
tores antiguos y modernos; se hace una critica imparcial de 
todo lo que se' ha escrito hasta el dia; en una palabra, se pre­
sentan al lector todos los datos iiecesarios para juzgar con 
acierto y para saber cuanto se ha dicho acerca de cada enfer­
medad. Esta obra suple á una biblioteca completa de patolo­
gía interna. Nueve tomos en 4.® á dos columnas, 280 rs, en 
Madrid y 800 en provincias.
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R E C O M E N O A SÍO S A  L O S  S E S ÍO R E S  M É D IC O S  D E E S P A ÍÍA .
©1 e n a p le o  d.© u n  p r e c i o s o  m e d ic a m e n t o ,  l la m a d o  ELIXIR TÓNICO ANTI-FLBGMÁTICO,

PREPARADO SEGUN LA FÓRMULA

DEL DR. GUILL IÉ ,
CA BALLERO  DE L A  LEGION DE H O N O R, ETC.

Este Elixir no es un remedio secreto; ha sido aprobado por- 
la AcaaQmid nacional ds Medicina de París después de ana­
lizado por tres de sus miembros, los Sres. Ossiau Henry 
químico ordinario de la Academia para esta clase de anilisis* 
Chevalier, profespr de la Escuela superior de Farmacia de Pa­
rís; y Lassaigne, profesor de química da la Escuela de Veteri- 
nuna de Alfort.

En dósis de dos ó tres cucharadas, este E U x í t  purga suave­
mente y sm cólicos; una cucha'-adita, antea ó después de la 
comida, procura una digestión fácil y confortante.

La preciosa cualidad de ser sienmre igual la dósiá'de la par­
te medicamentosa, lo ha hecho adoptar por los médigos más 
distinguidos de todos los países.

No debilita sino qué fortalece al enfermo.
Es sohsrjno contra toda clase de calenturas, contra las epi­

demias de disentería, las fiebres pantanosas, fiebre amarilla, 
cólera morbus: en fin, contra todas las enfermedades en que 
se reconoce necesaria una derivación hácia el tubo intestinal.

Este Elíxir fué en otro tiempo la propiedad dé dos interesa­
do», el Sr. Paul Gage y el Sr. Dupont, farmacéuticos de París.

Hoy día el Sr. Paul Gage es el único propietario de la fór­

mula del Sr. Dr. Guillié y del derecho de vender el Elixir an- 
ti'uegmatico, preparado según dicha fórmula.

Véndese.este medicamento, en Madrid, por mayor, on h 
Agencia franco-española, calle del Sordo, ?I; por ien o r, en 
las farmacias de tos Sres. Sánchez Ogaña, Escolar, Moreno
Miguel y Ortega.

Provincias, los depositarios de Alicante, Sr. BelUdo.-Al-
Sr. Gómez Talayera.—Antequera, 

Sr. Mir de los Rios.-AIbacetg Sr. Martínez.-Barcelona, Se­
ñores Borren hermanos.—Badajoz, Sr. Gimenez.-Bóiar, Se­
ñor Rodríguez Martm.-Bürgog, Sr. La Hera.-Cáceres, Señor 
Salas.—Cádiz, Sr. Jordán.—Cartagena, Sr. Germes.—Ciudad- 
Real, Sr. Rueda.-Lordoba, Sr. Avilés.-Coruña, Sr. Moreno.- 
branada» Señora Viuda de Vázquez y Godoy.—Lugo, Sr. Ro- 
dugnez Cortés.—Málaga, Sr. Prolongo.—Murcia,*Sr. Serra­
no —Oviedo, Sr. Diaz ArgüeU0g._Palencia, Sr. Fuentes.—San 
Sebastian, Sr. Araieriüa.-Sevilla, Sra. Viuda de Troyano.- 
roledo, Sr. Martin rlíuque.-V alencia. Sr. Marín.—Vallado- 
v w  • Jegüera.-V igor Sr. Aguiar, Monserrat.-
Vitona, Sr. Fernandez de Arellano.-Zaragoza, Sres. R í o s  her-
ni&noSi

4 0  AÑOS
DE existencia. l l | l : K C T i f A l l l l l l ? l

APROBADAS 
por la Academia de 
Uedicioa de París.

E xtracto de la relación  aprobada por unanim idad por la Academ ia
iL«f Cápenlas glutiootas de Baquía •« toman oonfáoilidad__No producen ene

estómago n inguna  sensación desagradable; n i  acedos, eruptos, como suco- 
de frecuentemente con las demás preparaciones de oopáiba, incluso con las cánsu- 
las gelatinosas.

Su eficacia oo ofrece ninguna excepción.—La Academia lia hecho la experiencia 
con mas de h 00 enfermos y obtenido 100 curaciones.

Con dos frascos ha bastado eri la  m ayor parte  de los cfísos.—P a r í s  78 
S^nt-Denis, y en todas las boticas en donde se encuentra igualmen­

te EL VEJIGATORIO Y PAPEL DE ALBESPEYRES.., «u^iPien
En M a d r i d ,  Agencia franco-española, Sordo, 31, y Sres. M. Miquel, S. Ocafia 

Escobar y Ortega. ^ '

ENFERMEDADES delPECHO
HIPOFOSFITOS

d e l D ?  C H U R C H IE L
JARABE DE HIPOFOSFITO DE SOSA 
JARABE DE HIPOFOSFITO DE CAL 

PÍLDORAS DE HIPOFOSFITO DE QUINIHA

^ ™ ” i T 3 j 7 T Q
«Éi

CLOR

PILDORAS DE BLANCARD
con iofUiro de hierro inalteroble

A PR O BA D A S PO R  LA  ACADEM IA D E M EDICINA D E PA R IS  
Cordra. las afecciones Escrofulosas, la Clorosis, la Aftcmia, la Amenorrea, ele.

N , B .— El isduio de hierro impuro 6 alterado ss nn medicamento 
infiel, irritante. Como proeba de pureza y autenticidad de las

piidor«a d« Binncard. exíjase nuostrc) ssÜQ de plata reactiva 
y nuestra fO-ma adjunta, estampada al pié de un rotulo verde.

Desconfiar-de las felsificacíones. ^9 e  e n c u e n tr a n  e n  to d a s  l>sa FarnusciiMi» Farm.-iutiUko, 
rae fíonaparte, tg, PtvU.

JARABE DE HIPOFOSFITO DE HIERRO 
PIEDRAS DE HIPOFOSFITO DE MANGANESA

T0 S,BR0 Ngui0 S,CÁtARR0 S
TABLILLAS PECTORALES DEL 0^ CHURCHILL

Se advierte a los enfermos que deban ecsijir 
los frascos cuodrodot, con la firma del Doctor 
C h w c h ü l,e \a  marca de fabrica de M.swANN, 
farmacautico-qmmico, 1 2 , rite Castiglioni, 
PARIS — P rec io : Los Jarabes, 4  francos cadi 
frasco en Francia. Las Tablillas, 2  francos.

En Madrid, por mayor. Agencia franco- 
española,.$ardo, 31*—Por menor, señores 
Borrell, hermanos; Moreno Miquel, Esco­
lar, Sánchez Ocaña, Ulzurrum y Ortega.

ENFERMEDADESjeuPIELVINdeCHASSAING
CON PEPSINA Y DIASTASA.

Informe favorable de la Academia de Medicina el 29 Marzo 1864.
Los médicos comprenderán la necesidad que habia de reunir en un mismo ex­

cipiente la  pepsina, que no tiene otra acción que sobre los alimentos azoados 
tiene su auxiliar natural la diastasa, que convierte en glicosa los alimentos fe-w.™— ^ —  -----vjLio LO ou gijuusa jua le-
culeutos, haciéndolos asi propios á Ja nutrición. Esta preparación, capaz de di­
solver la masa completa de alimentos, dará los mejores resultados contra ías 

Digestiones difíciles ó incompletas.— mago.—Dispepsias,—Gastralgias.—Con-
l a r r p a  — V í ^ m t t n c  Aa  lo e s  1 A» -  .•Pérdida del ape-Lienteria.—Diarrea.-Vómitos de las 

mujeres embarazadas. — Enflaqueci­
miento.—Consunción.—Males dei esló- 

paris, 2, rué de la Goutellerie (antes 2 avenue Victoria) y en las mejores far-

valecencias léntas.- 
tito, de las fuerzas...

- --- ----------------- .------V------------ ....gvixw; J  c u  lao ju c ju ie b ia r -
macias.^En Madrid, por mayor, Agencia franco-española, 31, Sordo.—por me 
por, sus depositarles.___________________

LOS GRANULOS.
y  e l jarabe de h idrocotila  asiática

D E J. LEPINE,
farmaaéutioo en jefe de la marina en 

Pondichery.

Son, según el DB. Casekave, médico del 
hospital de Saint Louis, el remedio má» 
eficaz contra las afecciones rebeldes de la 
piel; exorna, psorias, liquen, nrurtoo, em­
peines, etc , etc.

Depósito general; Paris, rué d'Anjou, 
Saint Honoré, 56, y  para la venta al por 
mayor, 99, rué d’Abouldr. En Madrid, 
Agencia franco-española, Sordo 31; po- 
menor, Sres. J. Simón, Borrell, herma- 

S. Ocafia, M. Miquel, Escolar, Orter 
ga y Rodríguez Hernández.
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jarabe de RÁBANO IODA0 O-FERRUGINOSO
E ,  f O R N I E R .

FARMACÉUTICO, presidente de la Sociedad de Farmaoéutioes de París.
La sustancia orgánica vegetal de plantas antiescorbúticas hállase combinada na­

tural y artificialmente en este jarabe con el iodo y el hierro,—Es tan íntima esta 
combinación que para encontrar los elementos minerales es preciso antes quemar 
la materia orgánica, participando del hierro, del iodo y de las plantas antiescorbú­
ticas y amargas; empléase contra la anemia, las manifestacipnes escrofulosas,_ tu­
berculosas y escorbútic.'is, la.clorosis y especialmente en la medicación de los niños 
débiles, raquíticos, estrumosos, etc. etc.

Cada cucharada contiene 8 centigramos de iodo y de hierro.

JARABE DOSAHO DE R A B A I\0  lODADO
BE E .  F O R N I E R

Este jarabe perfeccionado contiene el iodo en el estado de combinación orgánica. 
De un gusto muy agradable, es eminentemente eficaz^wira’ cemljíitii las enfermeda­
des inherentes á la  diatésis estrumosa y escrofulosa. Glda cucharada contiene 3 cen­
tigramos de iodo,

E. Foubnieb, 56, rué d'Anjou Soíní-ffonorc, París.
En España en todas las buenas farmacias.

U R A l  P E C M iL  DE P iB R E  U H O I ltO a
PARMAOECTTICO, ru é  VauvilliorB, 45. PA R IS .

iNTiaUlt. CA.LLE DU FOÜR, SAINT-HONORÉ, CERCA. LA lOLESIA SA.INT-BUSTACHE.
Los célebres médicos de Paris Sres. Chomel, Luis Gendrin. etc., recomiendan en 

sus clínicas el JARABE PECTORAL DÉ LAMOUROUX, y en sus obras mencionan las 
curaciones que con él han conseguido. Constilúyele en agente terapéutico la proa-

sto es, la I
. principio . . . . .  

en Madrid, farmacias de los Sres. Moreno Miqiiel, Borrell hermanos, Sánchez Oca­
ña, Escolar.—La Agencia franco-española, Z\, calle del Sordo, sirve los pedidos.

ROB BO Y V EA ü LA PFEC TEÜ R
A utorizado en  F ra n c ia , en  A ustria , en  B élg ica  y  en  R usia .
El Rob vegetal Boyvoau Laffecteur es el único autorizado y garantizado legítimo 

por la firma del doctor G iraudeau be  S a in i-Gerv a is . De una digestión fácil, grato al 
paladar y al olfato, el Rob está recomendado para curar radicalmente las enferme­
dades cutáneas, los empeines, los abscesos, las úlceras, la  sarna degenerada, las es­
crófulas, el escorbuto, pérdidas, etc.

Este remedio es un específico para las enfermedades, contagiosas nuevas, invetera­
bas ó rebeldes al mercurio y otros remedios. Gomo poderoso depurativo, destruye los 
^identcfi ocasionados por eí mercurio, y ayuda A la patqrívleaa Adflsembarazaíse de 
él, asi como del iodo, ouaado se ha tomado con exceso.

Depósito genei’al, en la casa del doctor Gir .audbau de Saint-Gbbvais, Poris, 12, rué 
Aícñer.—En Madrid: José Simón, Borrell, hermanos, J. Moreno Miguel, Ulzurrum, 
Saavedra, Ferrer y  Compañía. . . .

PIL U L E S DE H O G G
!• PILDORAS NirrRlMEÑTIVAS DE PEPSINA A€1DJFICAÍ>A

iPara curar las afecciones gaslralicas dispépticas ........y Pítra todas Ifta <?pa-j
Isíones en que la digestión sea dincU ó iippossible. |

2" PILDORAS DE PEPSINA UNIDA AL HIERRO REDUCIDO'POR EL 
HIDROGENO, para curar las enfermĉ dades clorollcas y todas las afecclonesl 

Ique de ellas dependen (perdidas blancas, colores paUdos, menstruación dificil)! 
|\ también pura /orLilIcar los temperameíitos debilitados. 1

3" PILDORAS DE PEPSINA UNIDA AL PROTO-YODURO FERROSO.! 
[INALTERABLE, para curar las enfermedades escrofulosas, linfáticas, la tisis, 
lia caquexia clorolica y las afecciones aloídcas generales de la eoononria.
I Estas tres preparaciones se venden esclusivamente en frauos y mtdiot frateotl 
|;r»a7tgw?fl.reí, con la garantía del sello y ¿e lanrtna de Th-. —  P aul ¡logg, farm a-\ 
jcíulíco químico, ru* C'aíít5¡ion<,2, á P urít', y en todas las buenas farmacias del 
¡Francia y de Europa. I
j El precio en París, está indicado sobre cada frasco. Depositarios: En Madrid, | 
[por ípiiyor Agencia franco española,’2 t ,  Calle del Sordo; por menor, Borrell /ier>na-j 
|noí, ¡i.irnl'ar, Sánchez Ocaña y  .Jforeno Miguel.

Én piovinclas los déposilartos déla Agencia franco-esraíípla.

V IN D E  Q U IN Q U IN A  
FEBRUGINEUXdeMOITIER

preparado con vino de Málaga y. pírofos- 
fato de hierro, por A. F. Moitier, médico 
y farmacéutico de primeva clase, ex-pre- 
sidente de la Academia de Artes y Ofi­
cios, Ciencias industriales de París.—Me­
dalla de oro en I853.

Este vino ha sido preconizado por toda 
la prensa medical como el tónico más po­
deroso empleado para curar la clorosis, la 
anemia, las perdidos blarigas, la  pobreza 
de la sangre, los males dél estómago, las 
palpitaciones, etc. Fortalece los tempera­
mentos linfáticos de los niños, excita el 
apetito de los ancianos y devuelve á la 
^ g r e  empobrecida su composición pri­
mitiva.

Depósito general: París, 44, rué des 
Lombards E . Laurencel, farmacéutico 
droguista.—Precio en España, 22 rs.

En Madrid, por mayor. Agencia fran­
co-española, 31 , calle del Sordo.—Por 
menor, Sres. Moreno Miquel, Borrell her­
manos, Escolar, Sánchez Ocaña y Ortega.

V PASTA « i  BeU TU  A lA  CODEIJA.
Estas preparaciones ('líiscrííos, honor muy raro, en el Codex oficial francés) ex­

perimentadas por los médicos más eminentes de España, Francia, Inglaterra, 
Austria y de los países de Ultramar, ocupan un lugar excepcional entre los seda- 
Ovos y los pectorales los más ventajosanjente conocidos.

Depósito, en todas las farmacias da Francia y del extranjero. En Madrid, por 
^eyor, Agencia franco-española, Sordo. 31: pormenor, sus^epogitario^;______

E S E N C I A
ETEREA BALSAMICA

£s el tgmeo 
comoja gtttíia el

ierno por exA:elencia> 
jR ic c  m /e m a :  n t i l l s íñ ia

á los niños y personas débiles; en friccio­
nes cura los ¿olores neurálgicos y reumá­
ticos. Además sirve como agua para el 
tocador, por ser muy higiénica y de un 
perfume muy agradable. P a r ís , farma­
cia L e R oy , 43, rué d'Anlin. Exigir la 
firma T. Leroy. Precio, 24 rs. M adrid , 
por mayor, Agencia /ronco-española, Sor­
do, 31; por menor, Sres. Borroll, herma­
nos, Miquel, Escolar, S. Ocaña y Ortega.

pildoras purgantes
DELDr. dehaut.

Al contrario de los antiguos purgantes, 
estas pildoras no purgan bien si no se to­
man y digieren con los mejores alimen­
to y  las bebidas más fortificantes, tales co­
mo ütno, café j  íe.—Para purgarse con es­
tas pildoras, cada cual elegirá ta hora y la 
comida que más le convengan, según sus 
fitprzae, 3U apetite ó sus écupaciones.

U  AGENCIA F R A N C O ^ Í I S P A S O - P O R m iíE S A
DE

li U l i i l t
Establecida desde 1845 con casas pro ­

p ia s en M a d rid , 31, c a lle  d e l  
S o rd o  (antes Exposición extran~  
¿era, calle Mayor, 10); m  P a ria , 65 
ru é  T aitb o u t.
Se encargará de representar en esta 

capital ó'on cualquiera o traá los señores 
médicos españoles para sus negocios cien­
tíficos, literarios ó comerciales.

Su práctica es larga (treinta años) y  sus 
relaciones personales con las Academias 
de medicina extranjeras inmejorables.

También se encargará de- comprar por 
su cuenta los l^ros, instrumentos, apara­
tos, muebles especiales ú ordinarios, etc.

' : i
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m u  DE r a
4 F t .

botella en P arís.

ELÍXIR DE COCA3 y 8 Fr.
frasco en París.

X ó n lc o ,  n ix t r lt lv o ,  r-eco iistltx i.yeíi,te .
Este nuevo remedio, del cual es inventor el S r. J .  Bain,-produce, según los doc* 

tores Üflts, Aforeno y  Maíz, Unantee Richelot, TYousseau, MantegazzOt etc., maravillo* 
sos resultados contra la dispepsia, la gastralgia, la atonía de las utos digestivas, la de~ 
bilidad, la pérdida de ¿os fuerzas de los ancianos y de los tísicos, el agotamiento, las con­
valecencias largas y difíciles, la atonía en las mujeres y los niños, la diabétes, la albu­
minuria, las perlesías musculares, desórdenes nerviosos, ciertas afecciones mentales, la 
mcíoficoiia.—En una palabra; esté os el tó n ic o  y el e s tim u lan te  más p o d e ro so  
que conocemos —Conviene igualmente en todos lós casos en que la quina es in-

P A S T I L L A S  Y H O J A S  DE  COCA,  D E  J* BA I N *
Depósito general E. Fournier et Compagnie, 56, rué d'Anjou Saint-Honoré, París. 

En España en todas las buenas farmacias.

TELA VEJIGATORIO AOHERENTE
(VJIO-ATOBIO ROJO D E L E P E R D B IB L ).

Esta tela, la primera conocida en Francia, la más apreciada por las celebridades 
médicas, data de 4824.

Ha obtenido las más altas recompensas.
Exigir la verdadera marca de fábrica con divisiones métricas, y  la firma Leoer- 

driel. ^
Venta por mayor, Paris, 64, rué Sainte Croix de la Bretonnerie. Madrid, Agencia 

^anco-española. Sordo, 34. Por menor, Sres. M. Miquel, Sanchez-Ocafla, Escolar v 
Ortega, ^

T R A S P O R . T E S

DE MDBID i  W Q IIIE B A  CIBBID DE EDBOPl.
AGENCiA KRANCO-ESPAÑOLA.

EN MADRID, 3L CALLE DEL SORDO.—EN PARIS, 55, RUE TAITBOUT.
Cerca de treinta años hace que establecimos una tarifa do precios fijos y baios 

para los trasportes internacionales.
OCHO años, ó sea hasta la inauguración del ferro-carril del Norte, fuimos repre­

sentantes de las compañías de los ferro-carriles de Madrid á Zaragoza y á Alicante 
y de Paris al Mediterráneo para su tráfico internacional. ’

Nuestra práctica es, pues, larga y antigua la confianza que nos han dispensado á 
la vez oslas compañías, todo el comercio v los particulares.

Tres peligros ofrecen los traspones: l.®ílecargoB de aduanas por declaraciones in­
exactas. 2.*̂ Retrasos perjudiciales en laentrega de los bultos. 3.® Pérdidas de cajas ó 
encargos que originan pleitos largos y casi siempre, onerosos.

Nuestra cUentela sabe que nuestro coücurso conjui-aira estos peligros y garantiza 
la verdad de nuestros precios.

Nuestra tarifa por grande y pequeña velocidad entre París y  Madrid y vice-vérsa, 
comprende todos los gastos accesorios, excepto los de aduanas—desde el domicilio 
del remitente hasta el domicilio del destinatario.—Solo agregamos los de aduana á 
la salida de una nación y entrada en la otra.

La Agencia franco-española se encarga también, desde 1845, de abrir créditos en 
el extranjero, de exportaciones é importaciones, déla toma y venta de privilegios, 
de la iusercion de anuncios, de suscriciones, etc., etc.

GRANA DG MOSTAZA BLANCA DE SALGO.
Las observaciones clínicas han demostrado hace mucho tiempo lassaludables pro­

piedades de este eficaz producto, que sin medicación cura las gastritis, gastralgias, 
dispepsia y enfermedades del hígado y de la piel, etc. Hace cerca de medio siglo, que
su boga es europea.—Precio, '9 rs. blpaquétedeV» kilogramo.—Véndese en Madrid 
y provincias en casa de los depositarios de la Agencia franco-española, 31, calle del
Sordo, la cual vende por mayor y trasmite los pedidos.

COMISIONES EXTRANJERAS.
Desde 1845 la Agencia franco-española, en Paris, 55, rué Taitbout; en Madrid, 3t, 

calle del Sordo, se consagra, entre otros negocios, á las comisiones entre España, 
Francia, el resto de Europa y Amér ca.

Sus mejores garantías y  referencias consisten en veintiséis años de práctica, de 
grandes c.ompras, y por lo tanto de relaciones inmejorables con las fábricas.

ALCOHOL DE MENTA DE KICQLES.
Esencialmente confortante, de un gusto y olor muy agradables, goza desde hace 

30 años de una grande popularidad en Francia.
Es soberano contra las fatigas de estómago, la bilis, calma los nervios, disipa los 

dolores de cabeza, combare las neuralgias y. favorece las digestiones más penosas. 
Purifica la sangre, facilitando su circulación; fortifica los intestinos, corta los vómi­

tos, la diarrea, los cólicos, las opresiones y aturdimientos. Precio i 2 rs. Véndese en 
Madrid y provincias en casa de los depositarios de la Agencia franco-española, calle 
del Sordo, 31. ,, r  ,

ELIXIR
ANTI-MUMATISMAL,

BE SARRAZIN-MICHEL,
DE AIX (Francia).

Curación segura y pronta de los reuma­
tismos agudos y crónicos, como tambiea 
de la gota, lumbago, ciática etc. ele.

Precio en Francia, 40 francos el frasco,
En general basta con un frasco.
Deposito en Paris, casa de M. M. Dor- 

vault y Compagnie.
Philippe Lefbvre y Compagnie y en 

casa de los principales farmacéuticos de 
todas las ciudades.

En Madrid, por mayor, Agencia franco- 
española, Sordo, 34; por menor, á 44 rs. 
Sres. Moreno Miquel, Arenal, 2; Escolar, 
plazuela del Angel, 7; Sánchez Ocaña’ 
Principe, 43, y Ortega, León, 43.

ACEITE DE HIGADO DE BACALAO,
FERRUGINOSO DE VEZIT.

Alimento tónico y reconstituyente para 
laspersonasHnfáticas y débiles. Véase in­
forme favorable de la Academia de Medi­
cina de Paris. (Sesión del 34 de Agosto 
4858).—Precio, 24 y 44 rs. frasco.

PÍLDORAS DE VEZU. 
de ioduro de hierra con manteca de vacas.

Específico eficaz contra las afecciones 
linfáticas, cloróticas, anémicas y sifilíticas 
antiguas.

Nueva combinación inalterable, cuya 
acción suave contrasta con lo amargo de 
otras preparaciones de ioduro de hierro ob­
tenido con el agud que las altera.—Pre­
cio, 45 reales.

TCENIFUGO DE VEZTT.
Preparación de un éxito seguro para 

expeler las tenias o lombriz solitaria. Lyon 
(Francia) Vezu, Gours Morand 5. Madrid, 
por mayor, Agencia franco-española. Sor­
do, 34: por menor, Sres. Borrel herma­
nos, M. Miquel, Escolar, S. Ocaña y Or­
tega.

PILDORAS ANGÉLICAS DE ANDERSON-
_ Estas pildoras, cuya reputación es an­

tigua, no contienen más que sustancias 
vegetales, y  pueden reemplazar con su- 
lerioridad incontestable á iodos los demás 
)urgantes: son facilísimas de lomar, so- 
)re todo en los viajes. Convienen sobera­
namente en las enfermedades agudas, las 
indigestiones, estreñimientos, obstruccio­
nes, etc.—Tomadas en pequeñas dósis an­
tes de cada comida, una sola píldora bas­
ta, sin otra preparación, para favorecer 
la digestión, restablecer el apetito y las 
funciones del estómago, y disipa los do­
lores de cabezaylos vértigos.—Precio, IB 
reales.

Véndese en Madrid y provincias en casa 
de los depositarios de la Agencia franco- 
española, 31, calle del Sordo, la cual ven­
de por mayor y trasmite los pedidos.

ÁLOS SRES. FARMACEUTICOS.
La Agencia Franco-Española, calle del 

Sordo, 34, bajo, signe recibiendo como 
siempre de los especialistas de Paris ydi" 
rectamente los medicamentos extranjo* 
ros más afamados y aprobados por las pri­
meras Academias del mundo. Los farma­
céuticos de Madrid.y provincias encontra* 
rán UQ surtido excelente á precios y con** 
liciones las más ventajosas.
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